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^ PASEILLO DÉ LOS VALIENTES. — He aquí ios tres toreros, tan modestos como decididos, que salieron a despachar la brava corrida madri leña 
de] Día de la Raza: Toros con cuajo y casta. Toreros con pundonor. Bonita fecha para tan hermoso cuadro de valores h í spanos 

EN PAGINAS INTERIORES, RESEÑA DE LA CORRIDA DEL PILAR EN MADRID. (Foto AMIEIRO) 
V 



EXPLICACION QUE RENACE 

TROMBOMERITIS O B I I T M 
Aún no hemos salido de un Congreso 

y ya nos estamos haciendo eco de otro. 
De ios aficionados de Sevilla, pasamos o. 
los ganaderos de Salamanca, que en lo. 
Semana del Toro —exaltado en monu
mento de bronce a las puertas de la pla
za— se han vuelto a plantear muy en se
rio, al lado de sus colegas andaluces, el 
siempre ignorado (y en la intimidad bien 
sabido) tema de las caídas de los toros. 

Como las aportaciones científicas a la 
Semana del Toro en la charrería han te
nido rigor de investigación de laborato
rio, han vuelto a la actualidad en las co
municaciones los estudios sobre las ttíe-
raciones fisiológicas del toro durante la 
lidia; es decir, la influencia que el trauma 
de tos tejidos celulares nerviosos puede 
producir en la formación de trombos, ori
ginarios de fenómenos de parálisis parcial 
pasajera por defecto de irrigación san-

( guinea en la médula espinal. 
Claro es que para escribir esto de mo

do ¿cóffééfo, uno ha tenido que pasar so
bre la carrera de Medicina de dos de sus 
hijos -̂ -que dejan mucha cultura biológica 
en las charlas de sobremesa— y compren
der que de nuevo vuelve a la actualidad 
una explicación añeja: la de la tromboar-
teritis obliterante. 

Respetuoso con la ciencia, admito el su
puesto. Pero me quedaría mucho más con
vencido si tan docta explicación me hu
biese disipado dos incógnitas que ya dejó 
planteadas en mi ánimo cuando el picaro 
torito de la tromboarteritis rompió plaza 
hace años: 

1. ¿Qué trombo es el que produce esas 
parálisis en tos toros que se caen antes 
de que salgan tos picadores y en cuánto 
se les tira el primer capotazo? 

2. ¿Por qué cuando el toro es «un tío» 
—cosa que se ve desde que se abre el 
portón— está extrañamente inmunizado 
contra la tromboarteritis/ 

Recuerdo que un año ganó el prevno 
de la Feria de San Isidro un toro de Ali-
pio que hizo extraordinaria pelea en va
ras: en él desolladero se buscó el casqui-
lio de una puya —era en tos años de la 
puya de arandela— que se le habla que
dado dentro, sin que el toro menguase en 
su brava porfía. Pues bien, don Alipio me 
dijo que el casquitto había producido una 
fractura 4e espina dorsal, que no había 
impedido al toro mostrar su casta..:, sin 
caerse. 

Por eso, con todos mis acatamientos 
para tas doctas comunicaciones, para tos 
expertos en biología fisiológica y para los 
investigadores de un tema que a todos 
nos interesa y a muchos apasiona, para 
formarme criterio, me atengo al de un ga
nadero muy mi amigo, qué ha dado orden 
a ta dehesa: 

—Por si acaso, vamos a estar un año 
casi sin lidiar... y a dejarlos para la cuar
ta hierba. 

Edad, movimiento y pienso abundante. 
Es el tratamiento para cualquier enfer 
medad entre los animales. ¿Por qué no 
había de ser también solución de la rena
cida tromboarteritis obliterante? 

Y como no sfa así, mucho me temo que 
el monumento al toro de lidia —como io
dos tos monumentos en España— se haya 
erigido en honor de un ilustre difunto. 

DON ANTONIO 

P R E G O N D E T O R O S 

LA INFANCIA PROTEGIDA 
No ha sido preciso, como prometí la pasada semana, 

seguir la pista a la disposición que prohibe la entrada a 
los espectáculos taurinos de los niños menores de catorce 
años. Un miembro de la Sociedad Protectora de Animales 
y Plantas, lo aclaró al comparecer en las pantallas de la 
televisión. La orden es vieja, de hace más de treinta años, 
y fue consecuencia de un Congreso Internacional de tales 
sociedades que elevaron al Gobierno las siguientes conclu
siones, en vista de considerar inoperantes sus esfuerzos 
por suprimir de un plumazo la Fiesta: Primera, supresión 
de ta suerte de varas y las banderillas de fuego; segunda, 
prohibir ta entrada a los niños menores de catorce años, 
exigiéndose sanciones —¡siempre sanciones!— a los padres 
o tutores por incumplimiento de esta medida; tercera, su
presión total de capeas, becerradas y charlotadas; cuarta, 
que no se autoricen espectáculos en plazas que no reúnan 
tas debidas condiciones marcadas por la ley y los regla
mentos, especialmente en lo que se refiere a enfermerías, 
y qtdnta, pedir a los Gobiernos de Francia, Portugal y Re
públicas hispanoamericanas lo mismo que al Gobierno es
pañol. 

No es extraño y a nadie puede sorprender que la Socie
dad Protectora de Animales y Plantas tratara de oponerse 
a la celebración de las corridas de toros «por cuantos me
dios le sugiera su sentimental ingenio», escribió Cossio en 
«Los Toros»; pero sí es sorprendente que no apliquen el 
mismo afán a la supresión de la caza, la pesca y las masa
cres de los mataderos, amén de los innumerables sacrifi
cios de animales que el hombre practica para su recreo, 
comodidad o sustento. Se me dirá que todo eso no son es
pectáculos; pero sí lo es, por ejemplo, el tiro de pichón al 
que nadie parece combatir, quizá porque se estime que 
una paloma es mucho más pequeña que un toro. Tampo
co se dice nada de la saña con que se persiguen a las mos
cas, mosquitos y otros insectos, tan animales de Dios co
mo el toro y el león, el elefante y el buitre, el lobo y el cor
dero... 

No se consideren estas líneas como un ataque a la So
ciedad mencionada. Comparto lo esencial de sus fines con
siderando justo que se fomente el respeto a animales y 
plantas. De las mismas conclusiones enumeradas, compar
to integramente la quinta, que trata de proteger al hom
bre 

En todo lo demás con relación a la Fiesta española es
timo, y bien puede comprobarse, que no ejerce perniciosas 
influencias en quienes las contemplan. Lo que afirmé la 
semana pasada sobre viejos aficionados que son hombres 
de bien, no obstante estar asistiendo a las corridas de to
ros desde su más tierna infancia. Una encuesta en este 
sentido en torno a ellos daría una respuesta favorable a 
las corridas de toros. Hombres buenos donde los haya 
son el escultor Sebastián Miranda y el escritor Antonio 
Díaz Cañábate, por nombrar a personas harto conocidas, 
y que digan ellos desde cuando están viendo toros. No mi
nimizo el problema a dos hombres, sino a dos prototipos 
que podrían ilustrar mucho sobre el tema a los hombres 
de la S. P. de A. y P. 

A nadie se le ha ocurrido la supresión de los partidos 
de fútbol y, sin embargo, tras ellos se han producido con 
frecuencia disturbios a veces graves y muy graves, con 
muertos incluso, tanto en países hispanoamericanos, como 
en Portugal y en la propia España. Nada quiero decir del 
boxeo, no de éste en sí. sino de sus consecuencias y su es
pecial contorno; ni de las películas del Oeste, de «gángs-
ters», de policías y ladrones... ¿Cuántos pésimos ejemplos 
se les ofrecen a los niños menores de catorce años hasta 
en sus propios hogares, en la calle y en numerosos luga
res que no son plazas de toros? 

Las S. P. de A. y P. han ampliado —menos mal-— su 
protección a los niños haciendo que se prohiba la entrada 
a espectáculos taurinos a los que no han cumplido los ca
torce años, edad a la que muchos de ellos no han podido 
asistir a una Escuela, que es la única panacea posible con
tra la deformación de sus mentes. Aquí sí hay tarea eficaz 
para todos. La prohibición recientemente renovada ha caí
do muy mal entre los aficionados a los toros y nadie se la 
explica y todos quisieran saber en qué se funda. Pues bien; 
la cosa es'fácil de imaginar: socavar los cimientos de la 
Fiesta. Ya que no pudieron suprimirla de un plumazo in
tentan destruirla lentamente. Consiguieron la supresión 
de las banderillas de fuego y un día podrán conseguir la 
supresión de la suerte de varas, y otro... 

JUAN LEON 

CHIRIBITAS TAURINAS 

M O M E N T O S (I) 
Ér mataó toma banderillas. Unos 

aplauden; otros se resignan. Er 
mataó fija a su enemigo y segui
damente emprende contra él un 
carrerón de miedo, capás de rom
per no ya la barrera der sonido 
sino la de la plasa también si s é 
le pone por delante. Ar llegar a 
tres o cuatro metros de los cuer
nos, salta a la altura de los parcos 
y> dejándose caer, clava. O no 
clava. 

>*•. 

Mataor: ¡Que también se ban
derillea desde tierra I 

* * * 
Er diestro se perfila en ta suer

te suprema. Aguarda a que se ca
llen de una ves esos que vienen a 
los toros sólo a charlar sobre si er 
Beti vorverá o no en esta tempo-
rá a Primera. Y cuando ya se oye 
er vuelo de ta mosca, clásica se
ñal de supremo sílensfo, er maes
tro inisia solemnemente unos ra
ros movimientos —tres—, ora 
aupándose, ora achantándose, sin 
moverse der sitio. 

," j Qué bien ha marcao los tiem
pos der volapié!", se oye a un 
"técnico". 

* * * 
Er toro debe estar perfectamen

te cuadrao cuando er torero busca 
las agujas de su enemigo y ha de 
realisar la suerte a ley. 

Pero si lo que camela er "verde 
y oro" es la paletilla derecha del 
animalito, ¿qué más da que esté 
cuadrao que redondo? 

* * * y' 

Er torero tiene su barriguita. 
Como cada hijo de vesino. Y no es 
cosa de presentársela así como así 

ar bicho pa que se 
^ la estropee, er muy 

A^. sinvergonsón. Por 
/a • v eso, cuando se desi-
¡SíVl de a coger ta mule-

«' W ta con la izquierda, 

toma sus precausio-
nes, presentándose
la enhebrada por 
el estoque, a fin de 

darle la mayor amptitú posible. Y 
sólo cuando en esta forma ha dao 
seis o siete pase y se convense de 
que er toro tiene también su ba
rriga y no anhela la der prójimo/ 
la muleta queda en su mano iz
quierda sola, con sus pliegues caí
dos, en reposo, serenos y tr3̂ 01* 
los, como pintaban en "La Lidia ̂  
antigua- a los machotes de aquellos 
ingenuos tiempos. Sólo que, ahora, 
de perfil. 

¿O es que creen ustedes que 
existen barrigas de repuesto? 

OSELITO 



CUANDO LLORA UN PICADOR 
Tienen fama de ser gente mida los picadores. Sobre la sangre que mana 

Por el boquete que dejan las puyas descansa toda la leyenda negra de la cruel
dad de la Fiesta... Pero ahí tenéis a un picador llorando, emocionado, cuando le 
entregan el premio por su brillante campaña en la pasada Feria de San Isidro-

Eü gesto no deja de tener una bella leccidn de ternura. Contraste emocio
nal entre una profesión tachada de violenta y una innegable calidad humana. 
El picador llora poique conserva intacta un alma de niño bueno que sabe llorar 
ante las desgracias y ante las alegrías. En esta época en que los hombres ape
nas lloran si no es de rabia, en que la sensibilidad trata de acorazarse tras la 
^diferencia de la mirada, en que el tener el corazón pronto y sensible se tacha 
como signo de cursilería, es bonito ver a un picador, un prodigio de fortaleza, 
dorando ante la emoción pura de recibir una distinción. 

Y ya que está en la calle ©1 traído y llevado tema de la prohibición de 
asistir niños a las corridas de toros, alegando no sé qué extrañas influencias 
Perniciosas, sacamos a serena considera ción la sensibilidad del picador. Si la 
Ŝ andeza de la Fiesta llega a emocionar tan limpiamente el alma de un hombre 
entero y curtido, ¿cómo es posible que alguien piense en ella como espec
táculo pernicioso para los ojos inocentes de la infancia que sonríen en el 
"ndido? 

(Fito? AMIEIRO y MONTES) 



sil 

E 

A la izquierda: POR LA C A L L E . — A l sol 
del otoño, los picadores esperan 
el momento de i r a la plaza. 
Tranquilos ellos, porque había poco 
que picar. Dos fotos a la 
derecha: CASI LLENO.—Excepto 
un leve claro en la sombra, la plaza 
se llenó de público benéfico. 
Un aspecto de los tendidos de sol. 
MANO A MANO.--Sobre el rizo 
negro de las monteras, las manos 
de manejar la espada. Puerta y Camino 
preparados para el mano a mano 
del Montepío. Dos actitudes generosas 
y decididas al apretarse 
la montera: los machos ya venían 
prietos desde el hotel, 

INVALIDO Y SOBREPUERTA—Así mu
rió el novillo dedicado a rejones. Al
varo regaló otro en Quinto lugar. La 
sobrepuerta de toriles está ocupada 
por Antonio Ordóñez. su esposa y el 
conde de te Unión, entre otras caras 
conocidas. 

TOLEDO, 12. (De nuestro enviado espe
cial.)—ES cartel del Montepío era una es
peranza en flor: la repetición de aquella 
inolvidable tarde valenciana de la Feria 
de julio en que Puerta y Camino nos hi
cieron soñar con la gran pareja qpxe nece
sita la Fiesta. Una pareja con casta y 
clase suficiente para poner el toreo don
de debe estar, no adonde quieren llevar, 
lo una serie de intereses mercantiles. 

Y o he sido camlnista desde finales de 
la temporada pasada, justamente cuando 
dejó la cómoda linea perfilera para ofre
cerle el pecho a los toros y darnos la 
medida exacta del gran torero que tenía 
«oculto» en sus largos años de mauJan-
ga. Un torero con poderío suficiente pa
ra no necesitar el torito a medida. 

• - Wm 

tí? 

L A C O R R I D A D E L M O N T E P I O 

C U A N D O L A U N I O N 
NO HACE L A F U E R Z A 

Et pasado día del Pilar tuvo lugar en la Imperial Ciudad la corrida de toros 
a beneficio del Montepío de Toreros: La organización—como es tradicional—co
rrespondió al presidente de la benéfica institución, que viene obligado a ta volun
taria servidumbre de torearla gratis en beneficio de los compañeros menos afor
tunados. 

No es fácil de organizar la corrida; más para Diego Puerta—todo corazón—la 
empresa no tenia dificultades, porque, en el peor de los casos (que no seria el único 
ni el primero), ta hubiera toreado él solo, y en paz. Pero no hubo necesidad de 
ello. En los toreros hay mucha más generosidad que en quienes les aconsejan y 
andan entre ellos—tenemos datos fehacientes—, y Paco Camino, otro torero de di
mensión extraordinaria, no tuvo inconveniente en hacer el paseo en este mano a 
mano tan lleno de interés, que pareció, por un momento en la temporada, que iba 
a ser el cartel competitivo de muchas tardes gloriosas. Por los imponderables que 
fuesen no sucedió así y los aficionados lo deploran con sinceridad. 

Otro caballero hizo honor a su caballerosidad: Alvaro Domecq, que compartió 
con Diego Puerta y Paco Camino los honores y riesgos de una corrida llena de 
sentido de humanidad. En ella—en su resultado artístico—no entramos ni salimos 
en estas líneas de presentación y elogio; pero no queríamos silenciar lo que tiene 
de rasgo hermoso y de esfuerzo fértil torear con un magnánimo sentido de her
mandad, sin beneficio inmediato y salir con el corazón alegre por el deber cum
plido. 

Toledo respondió admirablemente. Madrid ayudó. Y—digan lo que quieran quie
nes otra cosa opinan—no nos parece mal que sean paulatina y anualmente otros 
públicos de España los que contribuyan a esta labor asistencia! de tos toreros sin 
suerte. Madrid, generosa siempre, no puede sentir celos por que otros aficionados 
de España se sienta generosos.—N. de ta'R. 



Arriba: ESFUERZO Y DISGUSTO. 
Mientras Puerta seca el sudor 
después de cortar dos orejas, 
Alvarito espera ei desquite, que Uegará| 
en el quinto que regaló. 
A la izquierda: B N E N GESTO.—Alvaro 
Dotnecq tuvo el gallardo gesto 
de rejonear un toro de los 
que había en los corrales. En puntas. 
Vean el primer plano de los hierros 
bien puestos y la ráfaga blanca 
del veterano caballo «Universo». 
A la derecha; SALDO.—Se lidiaron 
reses de Antonio Pérez, Cembrano 
y Salas. Salamanca, Extremadura 
y Andalucía dieron en esta 
ocasión poco brillo al toro bravo. 
Ahí tenemos a uno de ellos 
jugando con la pata del caballo. 
De poder no hablemos. 

Admiro a Puerta con el respeto que 
inspiran los valientes auténticos que sa
ben mantener su puesto con inquebran
table constancia. Admiro su pundonor 
saleroso pura sacarle faena al bueno y al 
malo, al chico y al grande. T respeto so
bre todo esa sobra de agallas para salir 
cada tarde con entusiasmo de novillero, 
cuando tiene el cuerpo acribillado a des
garrones. Su lema: «Mientras Haya médi
cos t aquí estoy yo», es algo que no se 
etrevió a decirio ni el mismísimo Espar
tero... 

Pensaba que en las manos de estos dos 
toreros está esa unión que hace la Cuer
ea, que da la verdad, porque cada uno en 
su estilo pueden con todo lo que les 

echen para dar la batalla a otros que es
tán donde no deben, porque sólo salen a 
torear con lo que pueden, en vez de con 
lo que deben. No voy a extremar la cen
sura con esta corrida benéfica que han 
despachado generosamente Puerta y Ca
mino. Pero tal vez lo de hoy sea aviso 
para que no vuelvan a repetir «I episo
dio. Porque boy Puerta ha cortado cuatro 
orejas y Camino hubiera cortado otras 
tantas de haber acertado con la espada. 
Pero el público salió sin dar importancia 
a lo que la tenia... y mucha. Porque ese 
«estar ahí» sin desmayos, aguantando, 
consintiendo y forzando las arrancadas, 
necesita el temple acerado de Puerta; y 
ese encelar los toros con la voz, el gesto 



aüUkNDOLO DE TABLAS.—Los tres toreros (incluido Dotneoq) lucharon toda la 
tarde contra la querencia a tablas que sacaron los torillos. Ahí vemos a Puerta 
Intentándolo, mientras el torete se arrodilla. 

de presencia. Puerta y Camino andan so
brados de sapiencia y poderío, para no 
hacer caso de tanta ama de cría como ha 
llegado a administrar la carrera de tos 
toreros. Ni a Puerta ni a Camino les 
convienen esta administración que igua
la el vuelo del águila con el de los go
rriones. Si los toreros capacitados para 
volar alto eligen las ramas bajitas de los 

CALIDAD.—Paco Camino no manejó la espada, quedándose sin el triunfo, tesone. 
rameóte perseguido. Su actuación estovo llena de calidad, como la de este tem
pladísimo remate para poner al torillo en suerte. » 

árboles, descienden al lugar que corres» 
ponde a los que no tienen bríos para ani
dar en las cumbres de la montaña. Si 
Puerta y Camino que pueden con los 
toros se avienen a lugar a novilleros, 
porque otros no puedan con los toros, es 
tanto como tirar piedras a su propio te* 
Jado y desde luego al de los aficionados. 

Quede por tanto sin crítica la corrida 
del Montepío. Porque donde el toro no 
alcanza el nivel que exige la categoría de 
los toreros, la critica está de sobra. Ha-
car critica de esto sería también «hacer 
novillos» por mi parte. 

Diré, eso sí, que ambos toreros dieron 
una vez más cumplida muestra de la 

LO INEVITABLE.—Hemos dicho muchas 
veces que la mayoría de los maleti-
lias no quieren ser toreros, sino lla
mar la atención. Este de Toledo eligió 
la grada para llegar al toro y, como 
es natural, dio tiempo a que lo de
tuvieran. 

y el cuerpo para luego dar profundidad 
y sentimiento, precisa también la gran 
calidad de Camino... Pero cuando no hay 
respeto en el ganado, el público (aunque 
sea tan benévolo como el de hoy) carece 
de motivo para emocionarse y termina 
por no dar importancia a lo que la tiene. 
Porque quien es realmente valiente con 
el novillo sabe crecerse ante él toro y 
quien tiene capacidad para crear belleza 
con el toro chico, razón le asiste para 
hacerlo con el grande. 

Puerta y Camino no necesitan aliviar
se con las novilladas al uso. Ni creo que 
el saldo de ganaderías que fue el resul
tado del reconocimiento, haya sido alivio 
alguno, porque los torillos exigieron es
fuerzo y porfía. E l hermoso gesto de to
tear gratis para los compañeros no debe 
empañarse coa viajes de última hora en 
busca de toros para que puedan Juntarse 
siete animales de tres hierros distintos y 
luego salgan al ruedo con evidente falta 

GENEROSIDAD.—El presidente del Montepío ha cumplido su misión con éxito. Al corresponder a la ovación cuando aban
donaba la plaza, rodeado de toreros y con huellas de su esfuerzo, parece brindar a sos compañeros el triunfo y la 
lucha por conseguirlo. 

gran temporada que han redondeado y 
que Alvaro Dcanecq (sin contar al primer 
becerro por inútil de los cuartos trase
ros) salió en quinto tugar con un toro 
en puntas (al menos parecía más toro 
que los demás) y lo toreó guapamente a 
caballo, exponiendo mucho con el careto 
y el colino, pero cuando echó pie a tie* 
ira, ¡ese afán de no rematar los toros a 
caballo siendo caballero!, se dio cuenta 
lo difícil que es aguantar algunas veces 
con la mudeta en la mamo. ¡Cuánto tra
bajo cuesta quedarse quieto con un toro 
que aprieta en cada pase! Mató de una 
estocada valerosa y cortó «na oreja tole
dana. Destacó su gesto de salir en pun
tas. E l gesto de defender un sitio que 
considera suyo. 

Sin querer Ies enseñó a Puerta y Cami
no esa linea a seguir. La línea del toro 
que deben exigir para ellos que P " 9 ^ . ' 
Lo del novillo Wen está para tos deca
dentes o para tos lactantes de la TaujJ 

A CASA.—-Ha terminado la corrida. Es la hora de ir a merendar la suculenta perdiz maquia. BUos son Jóvenes P ^ " ^ ^ 
de los campos toledanos. El público no ha concedido importancia a la impor- a**» y nace « « n ^ ya. que esw* 
tan te tarea de los toreros, porque faltó el Importante detalle del toro. ta<,oe «tlstíCMnenie. 

(FOTOS MONTES.) Alfonso NAVALÜW 



¡vuelve el disco sorpresaFUNDADOR! 
Con 24 Discos -96 nuevas 
grabaciones- que añadir a 
su discoteca y con miles 
de fabulosos regalos... 

...vuelve el popular 
Oísco Sorpresa 

FUNDADOR DOMECQ 

por 5 coronillas o en el 
estuche de 3 botellas 

siempre obtendrá 

1 |contiene3bote«asde 

11 ' i i i 1111 i i n i i 
>i i / un DISCO SORPRESA 

UN D O B L E PREMIO 
un Oísco Sorpresa y la 
calidad de FUNDADOR 

esa calidad que le ha 
hecho famoso, ese sabor 
redondo, perfecto, el 

sabor de un coñac único 
envejecido en las mayores 
bodegas del mundo. 
Por eso... 

todo sale redondo 
con F u n d a d o r 

E L C O Ñ A C Q U E E S T A C O M O N U N C A 

WlovrRO DOMEC9 TIENE POR NORMA«jj 

\. 7 * « L I C I O N NACIONAL NI EXTB^ I 

F U N ^ A . p f : 



E L L A P I Z E I M E L R U E D O 
Por Antonio CASERO /i ^* ' • I 

VIH 

ricamente, el año laurino 66 se ha tdo de nuestras plazas. Se ha ido el año y ha dejado una estela gris en torno a¡ (oró,, que,, a pesar de lodo cuanto 
•c 'dina, es un elemento imprescindible. Y como ejemplo—tantas veces repetido-—valga el que todos los vocablos en lomo a esta Fiesta singular: ¡otero, 

.tauromaquia, toreo, son derivados del sustantivo toro... A lo que. íbamos: de cara a la temporada próxima nos atreveríamos a sugerir un toro qüe tenga 
ifíi mínimo de respeto, atgunos problemas, un tanto por ciento, siquiera sea cicatero, de casta; las fuerzas suficientes para que .se manienga sobre sus 
remos y vaya y venga mientras dura la lidia. Ño se trata, en modo alguno, de que los toreros tengan que participar etí una guerra cruenta y cruel, con-
tinuu; que se dejen jirones de carne y juventud frente a toros terroríficos, con cara y hechos de uro—-si es que entonces los hubo—paleolítico. Sólo 
sugerimos que un toro una mtajiía más seno no iba a crear tantos problemas a los diestros, alegraría en gran manera a todos los públicos. Y puestos 
v pedir—-en esta carta anticipada de Reyes-~. nos gustaría que saliera algún toro que rematara en tablas y que se fuera hacia el caballo en dos << oes 
Viajes alegres, iniciado.', en los medios, entregado a la suerte. Crean que nuestra intención es buena al pedir estas cosas. Piensen que estamos con 
los que defienden a ¡a Fiesta. Ocurre solamente que a nuestro artista Antomo Casero le 'gusKi tatito un toro que haga cosas de toro .., sucede- quer 
•orno humano, tiene sus pequeñas debilidades. En esta página, Casero ha resumido la temporada 
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LA MARQUESA DE VILLAVERDE LUIS GARCI-GRANDE, CAMPEON DE GARROCHISTAS 
ENTREGA LOS PREMIOS «MAYTE» 

E l pasado jueves, sin pensar en el maleficio del 13, los 
toreros triunfadores de San Isidro recibieron las esta
tuillas de Venancio Blanco, de manos de la Marquesa 
de Villaverde. Antoñete. como triunfador de la Feria. 
Paco Camino por el mejor quite, y Antonio Bienveni
da por la mejor estocada. Luis" González por el mejor 
par de banderillas y E l Ché, por el mejor puyazo. E l 
galardón de toros ya es sabido que correspondió al Mar

qués de Domecq. Todos estaban allí, ex
cepto Luis González, que 
no pudo desplazarse des
de Sevilla. La nota emoti
va de la noche estaba en 
el recio picador que llora
ba. E l Ché no pudo do
minar la emoción. Y no es 
que sea nuevo en esto de 
los premios. La primera 
vez que picó un toro fue 
para llevarse un «Mayte» 
precisamente. Pero E l Ché 
es impresionable, aunque 
la gente piense que los pi
cadores son gente dura. 

E l ambiente fue muy 
grato y la fiesta —en la 
que estuvo presente el Ju
rado que concedió las re
compensas— tuvo el buen 
tono clásico en estas reu
niones que, poco a poco, 
forman parte de las tradi
ciones creadas por los afi
cionados nuevos, tanto en 
orden a la lidia, como al 
arte y a esa comprensión 
castiza entre la aristocra
cia y el toreo: la presencia 
de Carmen Villaverde fue 
la Joven y hermosa 
prueba. 

Como es sabido, en 
la prueba del Concur
so Nacional de Garro-
chistas quedó amplia
mente destacado el sal
mantino L u i s Garci-
Grande, seguido del 
andaluz Murube y va
rios jinetes c h a r r o s , 
quedando sin puntuar 
nada menos que Alva
ro Domecq y José Ru
fino Santa María. 

Celebrada la segunda 
prueba con g a n a d o 
manso, q u e d ó «cam
peón» Luis Garci-Gran-
de y se confirmó el 
segundo puesto para 
Joaquín Murube, pero 
mejorando sus actua
ciones Domecq y Rufi
no Santa María pasa
ron al tercero y cuar
to lugares, seguidos de 
Juan Mari Pérez-Ta
bernero. 

Estos son los resul
tados definitivos del 
Copcu r s o de Garro-
ohistas, donde no deja 
de ser de notar que 
Salamanca haya colo
cado un ganador por 
delante de Andalucía, 
donde la práctica del 
acoso y derribo tiene 
mucha más solera. Co
mo remate a estas jor
nadas se c e l e b r a r o n 
tentaderos de machos 
en varias ganaderías 
del campo charro. 

n 

CORDOBÉS, ¿mmm ÍDIPO? 
Entre todas las noticias que surgen de cara al invier

no, destaca por su interesante contraste, el contrato 
ofrecido por una productora italiana para hacer el pa
pel principal de una película basada en la tragedia 
«Edipo Rey», de Sófocles. Película que se rodará en Ma
rruecos con verdadero alarde estelar —Oscar Welies, 
Ava Gardner, Silvana Mangano y Rosana Schiaffino. 

E l Cordobés encarnando uno de los personajes más 
famosos de la tragedia griega no deja de ser una curio
sa experiencia y, desde luego, un acierto del director 
Paolini, porque es innegable la expresividad drámati-
ca de Manuel Benítez con su famoso flequillo sudoro
so sobre el rostro y el gesto de cansancio, dolor y ale 
gría que lleva reflejado al final de sus actuaciones o 
en la lucha con el toro. 

Mientras tanto, en circuios conectados con la indus-

VETO A LA PLAZA «El T0RE0> DE MEJICO 

FESTIVAL EN ALCANTARA 

TOREA ANTONIO BIENVENIDA 
PREMIO. — La marquesa 
de Villaverde p re : t i pó con 
su sonrisa la entrega de 
los premios «Mayte» en 

fecha muy reciente 

SE PIDE LA SOLIDARIDAD DE 
LOS TOREROS ESPAÑOLES 

Los toreros mejicanos 
han pedido apoyo a los 
lidiadores e s p a ñ o l e s 
Para que se abstengan 
de torear en las plazas 
ae aquel país, cuyas Em
presas no hayan cumpli
do sus compromisos con 
í?s matadores de Mé 
Jico. 

La petición ha sido for
mulada al parecer por 

toreros mejicanos, 
telegráficamente, al gru-
g? taurino de nuestro 
^mdicato del Espectácu
lo y ha originado una re
unión de los componen-
jss del citado grupo, ce-
jebrada el pasado sá-

plimiento de contratos. 
A l parecer, solamente 
afecta la medida por aho
ra a la Empresa de «El 
Toreo», de la capitel. 

También se acordó que 
el convenio hispan o-me-
jicano sea revisado al 
término del mismo. 

tidades taurinas que in
tervinieron en la consti
tución y firma de dicho 
Convenio, nuestra Asocia
ción está obligada a cum
plir y respetar lo pacta
do y, al mismo tiempo, 
expone su resolución de 
que el instrumento refe^ 
rido sea cumplido y res
petado por todas las par
tes que lo firmaron». 

Cuando la afición es afi
ción, no hay quien pueda 
con ella. Y aún no se han 
apagado las ovaciones y 
comentarios por la despe
dida de Antonio Bienveni
da cuando éste vuelve a 
hacer el paseo. Cambia el 
traje de luces por el cam
pero y empieza la tempo
rada de festivales «de acli
matación» a su nueva vi
da de paisano y agente 
vendedor de una firma de 
automóviles. 

Antonio Bienvenida en
cabeza un cartel en ei que 
f o r m a n también Andrés 
Vázquez y dos jóvenes 
promesas de la novillería: 
Manolo Peñaflor y Mule-
ritos, fichajes ambos de 
Manolo Martín Vázquez. 

Miércoles, 19 de Octubre de 1966 

¡Gran Festival Taurino! „ ^ 

D. GRÊ RÍÓ kSÉ^Ó PIDAL 
Antonio B Í E N V E N Í D A 
A N D R E S V A Z Q U E Z 

MANOLO PEÑAFLOR 
ManueÍMurefo MÜLERITO 

H U M O R . . . CRUEL 

VUELTA A L 
R U E D O A L 

PUNTILLERO 
Noticia con gracia, 

porque en Sevilla las 
gastan así. A Rafael 
Ce Paula se le quedó 
un toro vivo el día del 
Pilar, pero lo suficien
temente herido como 
para que los bueyes 
no consiguieran q u e 
les siguiese a corrales. 
Se optó porque el pun
tillero lo rematase en 
el ruedo, y Lebrija, el 
cachetero de la Maes
tranza, se fue al burel 

y lo remató de frente 
y con valor. 

Los sevillanos —pa
ra premiar el hecho y 
recordarlo, tal vez que 
Paulita es de Je rez -
hicieron dar a Lebrija 
la vuelta al ruedo. Hu
mor, desde luego: pero 
un poco punzante pa
ra eí derrotado. 

GARROCHISTAS.—Cuando los hombres dei deporte andan buscando para las Olim
piadas que cada pueblo organiza un juego de signo nacional —como hizo Japón con 
el judo—, pensamos que ha de llegar el día en que España organice una Olimpiada, 
aunque sea a ocho o diez años vista. Y proponemos el «acoso y derribo» —que tiene 
estampa de juego caballeresco— como deporte olímpico español en que muchas 

naciones podrían ofrecer muy sería competencia 

tria cinematográfica mejicana, se asegura,que Manuel 
Benítez llegará a Méjico de un momento a otro, y que 
a su llegada se podrá saber qué hay de cierto en lo 
de hacer una película en Méjico, producida por él, en 
sociedad con su amigo Angel Bilbatúa, uno de los me
jores cámaras mejicanos. 

Se dice que el licenciado Moya Palencia, director ge
neral de Cinematografía, ha invitado a Cordobés a que 
actúe en una corrida durante la I X Reseña Mundial de 
los Festivales Cinematográficos en Acapidco. 

Manuel Benítez habrá de torear el sábado 22 en la 
plaza de toros de Guadalajara. 

SE E L 

Los medios allegados 
, ' Sindicato afirman que 
a«S J toreros españoles 
acudirán a aquel país so-
^aanzándose con sus 
r ^ m p a ñ e r o s niejica-
",.s en cuanto a las re
damaciones por incum-

RESPETARA 
CONVENIO 

Por su parte, la Agru
pación de Empresas Tau
rinas Mejicanas informa 
que para el periodo 1966-
68 resultaron nombra
dos: Ignacio García Ace-
ves. Presidente; Licencia
do Tomás Valles, Secre
tario; y Lincenciado Joa
quín Guerra, Tesorero, 

La Agrupación, por me
dio d© un boletín, ma
nifestó su criterio y ac
titud con relación al Con-
vemo taurino hispano-
mejicano. Dijo: 

«Como una de las en-

FUNERALES POR «LA VIUDA» 
Hablando de «La Viuda» nos referimos, inevitablemen

te, a doña Concepción de Concha y Sierra, porque así 
se la conocía, cariñosa y familiarmente, en el mundo 
taurino. Concha y Sierra, fue un arquetipo dentro de 
la ganadería española. De su temperamento y de la en
tereza de su carácter podía escribirse mucho. Ahora su 
acusada personalidad cobra vigeiteía al serle entregado 
•como honor póstumo, el premio a la mejor corrida l i 
diada en Zaragoza el pasado año de 1955, en la feria 
del Pilar. 

Los aragoneses decidieron honrar su memoria con 
unos funerales en la Basílica de la Virgen. Termina
da la ceremonia le fue entregado el trofeo a su sobri
no y actual titular del hierro, don Juan de Dios Pare
ja Obregón, poeta, guitarrista, buen jinete y por satis
facción personal matador de toros. 

1 * 

PELIGRO.—En la plaza de Córdoba estuvo a punto de 
producirse un grave accidente. E l peón Navarrito, al 
saltar la barrera, fue acosado por la res, que le apri
sionó el pie entre el testuz y la cornamenta, escapando 
por milagro de un trance difícil. Y es que hasta el 

«mini-toro» gasta cada broma... (Foto Ladis.) 



IOS NIÑOS, IOS TOROS 
Y ZARAGOZA 

La Comisión de Festejos 
le Zaragoza organizó pa-
. a los pasados días 15 y 16 
sendos festivales taurinos 
infantiles con motivo de 
ias Fiestas de la Virgen 
del Pilar. Un rejoneador y 
dos novilleros en la parte 
seria del espectáculo, un 
grupo de toreros bufos, la 
í.ctuación de una banda 
cómico-musical y el desfi
le de los gigantes y cabe
zudos como remate. Un 
programa completo y re
dondo para la ohiquállena 
de Zaragoza y su provin
cia. Una forma de hacer y 
fomentar la afición a nues
tra impar Fiesta entre la 
infancia que d e b e m o s 
aplaudir y aplaudimos por 
más que la circunstancia 
nos produzca gran extrá
ñela en una plaza que lle
va fama de cumplir a ra
jatabla la prohibición que 
pesa sobre los menores, de 
asistir a las corridas. 

Celebramos que la mala 
fama no sea cierta: y que 
se organicen festejos pen
sando —precisamente— en 
los niños. 

CORRIDAS DE INVIERNO 

TENERIFE.—Paisaje canario para corridas de invierno. 

TORERO Y TUNOS.—Ha 
pasado a la historia la es
tampa del torero de baja 
extracción social. Los to
reros Í de hoy se mueven 
en ambientes de excelente 
nivel social, por sus mé
ritos sociales e intelectua
les. Por eso no es de ex
trañar que Enrique Patón 
reciba en Barcelona la v i - ' 
sita de la Tuna estudiantil 
formada por sus compa. 

ñeros. (Foto Valls.) 

C O M I E N Z A N IOS FESTIVALES 
Cada año sucede lo mismo. Al acabar la Feria del Pilar la temporada, que ya se ha despedido 

oficialmente, se queda unas fechas más apurando las últimas tardes de sol del otoño. Los festi
vales consumen entonces su turno. El pasado domingo acabó el ciclo de las corridas del Pilar 
—tradicional broche de oro de las corridas importantes en España— y los festivales empiezan 
ya a anunciarse, repletos de nombres sonoros. 

Los festivales nos gustan: sobre todo, por su intención primera que es la de atender a la 
misericordia y a la caridad, esas dos palabras tan hermosas y que ahora —que estamos contra 
el «palernalismo»— nos suenan como si fueran un Insulto. Pero a nosotros no gusta que el to
reo sea «paternalista.* con los desheredados, con las monjitas que necesitan apuntalar los muros 
que se cuartean de su viejo convento, con los niños impedidos, con los hospitales.... con todas 
las instituciones donde siempre tendió el toreo una mano en cuanto hubo una necesidad. 

De los festivales no nos gusta la tendencia a hacer de ellos un sucedáneo de la corrida de 
toros; de tratar de la misma importancia al lance y al natural dado a un becerro revoltoso que 
a un toro con tipo de tal. Siempre que el festival se mantenga dentro de sus justos límites de 

divertido juego taurino sin más trascendencia que la trascen 
dentallsima de hacer el bien. 

Mientras tanto, ahí van los primeros carteles: 

EN ONDARA: A BENEFICIO DE FONTILLES 

Luego de muchas incidencias y alternativas ha quedado com
pleto el cartel del festivail que a beneficio de FontiUes se cele
bra tradicionalmente en Ondara. Asi, el sábado día 22, harán el 
paseíllo Miguel Báez «Lltrl», Jaime Ostos, Juan García «Mon 
deño», Santiago Martín «Viti», Paco Pastor y Ricardo de Fabra; 
nombres profesionales a los que se unirá como aficionado, «Re
corte». 

Los novillos serán del hierro que ha formado Miguel Báez «Li-
iri» con sangre de Bohórquez. 

EN CHINCHON: ASILO DE ANCIANOS 

El domingo 23 se celebrará en Chinchón el festival que cada 
oño al llegar estas fechas organiza Julio Aparicio a beneficio del 
Asilo de Ancianos. 

Se han escogido para el acontecimiento seis bonitos novillos 
Jerezanos de Diego Romero. Y junto a Julio Aparicio, su orga
nizador, tomarán parte en la lidia Miguel Mateo «Miguelín», 
Diego Puerta, Santiago Martín «Viti» y Francisco Rivera «Pa-
quirri». Las muchas virtudes» que Chinchón tiene en sus bode
gas y el grato ambiente que rodea este festival le Uevwán una 
vez más por el camino del éxito. jAh!, y otro detalle que se 
quedaba entre las teclas de la máquina: uno de los novillos 
será rejoneado por Alvaro Domecq. 

GAONA, E L DECANO.— 
Rodolfo Gaona, aquel ban
derillero exc o p c i o n a l , 
aquel gran torero mejica
no que sostuvo el tipo con 
p r o v e c h o entre José y 
Juan—¡ya. es mérito!—, ha 
pasado a ssr el decano de 
los hombres que han lle
vado coleta. Desaparecido 
Vicente Pastor, correspon
de el «decanato» a Gaona, 
qug nació el 22 de enero 
de Ibas, y cuenta, pues, se
tenta y ocho años. 

T E N E R I F E 
A N U N C I A 
La añeja costumbre de 

dar corridas de toros y no
villadas en invierno se ha 
Ido perdiendo al compás 
del paso de los tiempos. 
Hogaño los toros de in
vierno buscan con denue
do las tierras con sol. 
Nuestras Canarias, islas a 
las que con razón se llama 
Afortunadas, t i e n e n el 
sol como materia prima y 
cuentan con una plaza im
portante, la de Tenerife, y 
otra en proyecto, la de Las 
Palmas; el turismo busca 
en estes meses invernales 
sus playas de suave tem
peratura; una serie de su
mandos, en fin y por fin, 
que pueden darle a las Ca
narias un valor taurino de 
consideración. 

Por él momento, y has
ta que llegue ese momento 
probable y posible, Tene
rife arranca el día 30 con 
una novillada en la que 
se lidiarán roses de Guar-
diola por las cuadrillas de 
José Ignacio de la Serna, 
Manolo Cortés y Beca Bel
mente. 

D A Y I S B E N N E T T , 
DE T E X A S , O T R O 
N O R T E A M E R I C A N O 

T O R E R O 
Da vis Bennett, natural 

de San Antonio de Tejas, 
se ha venido a España 
porque quiere ser torero. 
No es, desde luego, el pri
mer caso de un norteame
ricano que se siente atraí
do por el brillo que despi
den las luces de nuestra 
Fiesta; no será, tampoco, 
el último. Davis ha liado 
sus bártulos, y acompaña
do de su esposa, ha salta
do el Gran Mar con una 
sola idea: torear. 

Davis es escultor y pin
tor, y confiesa, por toda 
experiencia taurina, el ha^ 
berse enfrentado a un no
villo de trescientos kilos 
en una plaza y a varias va
cas en las ganaderías me
jicanas. 

Davis, si cuaja, será un 
torero espectacular, muy 
a lo norteamericano, como 
parece deducirse de una 
respuesta suya a un perío-
dista de Zaragoza: 

Periodista. — ¿Tiene vo
cación? 

Davis. — A prueba de 
bomba nuclear. 

B O D A S D E P L A T A 
ANGEL PERALTA, • g p 

LAS CELEBRA 
CON EL REJONEO 

Quizá para muchos sea 
una sorpresa, porque Angel 
Peralta, el hombre eterna
mente delgado y ágil, no 
representa a caballo la an
tigüedad que tiene en los 
carteles. Pero han pasado 
ya veinticinco años desde 
que siendo un niño salió 
a rejonear en la placita de 
La Pañoleta: veinticinco 
años poniendo sus caba
llos ante mi l setecientos 
toros que cayeron bajo su 
brazo. Un cuarto de siglo 
de constante afición, entu
siasmo y entrega. Muy po
cos toreros, y desde luego 
ningún rejoneador, han lo
grado tan larga permanen
cia. A la que debemos aña
dir el espíritu -de supera
ción que caracteriza al ca
ballero de La Puebla. 

A la hora de hacer ba
lance artístico y sentimen
tal. Peralta recuerda con 
alegría una tarde triunfal 
en Lisboa y como aciaga 
la del aviso que le dieron 
en Madrid. Valorando al 
caballo como un amigo en
trañable, guarda la amar
gura de la muerte de «Ca
briola» en la plaza de Ali
cante por un «pablorro-
mero». 

Pero no está cansado ni 
piensa retirarse. « E s t o s 
veinticinco años me han 
dado experiencia para vol
verá empezar otra vez...» 

Constancia y afición se 
llama este hombre. 

A N G E L PERALTA.—Vein. 
ticinco años os contem

plan a caballo... 

ELIGIO POR TIPO 
• Como invariablemente ocurre entre los toreros de 

gran afición oue están semirretirados, Miguel Báez 
«Litri» decidió también hacerse ganadero. También 
está demostrado que la mayoría han fracasado en 
el empeño, al seguir pensando y tentando como 
toreros, en vez de seleccionar como ganaderos. 

Li t r i ha elegido como base de su divisa la gana
dería de Bohórquez. Pero hay algo sorprendente. 
Cuando el torero fue a la dehesa de Fuenterrey, 
don Fermín tenía todo dispuesto para comenzar la 
tienta, de la que habían de salir las vacas aproba
das destinadas al torero de Huelva. 

Y aquí viene lo bueno: Li t r i no quiso hacer tien
ta. Eligió por tipo, ¡que no es ninguna tontería! 
Li t r i conoce sobradamente la ganadería de Bohór
quez para saber el porcentaje de toros que embis
ten cuando reúnen determinadas características. Y 
ha elegido este sistema para fundar su ganadería. 

DESCUBIERTO.—Este es el grabado «Estocada pescue
cera con toque de pitón» de la Tauromaquia de Coya» 
que fue descubierto durante el verano, puesto que era 
desconocido, y fue expuesto por primera vez en W" 
gelheim de! Rin, de Alemania, donde produjo sensa
ción en los medios artísticos por lo valioso del descu
brimiento, que completa una colección incomparable. 

ENTRE CORRIDA Y CORRIDA, ACCIDENTE 
Varios toreros han dejado ya su vida dentro del automóvil. Mas, por fortuna, la 

noticia del último accidente no es alarmante: la cuadrilla de Paco Camino sufrió un 
accidente por tierras de Badajoz. Después de torear la corrida de concurso en Sala
manca, antes de llegar la del Montepío en Toledo, el picador Salitas y los banae-
rilleros Antomo Cobo y Joaquín Camino se han curado los golpes y están otra vez 
en la lucha, excepto el picador, que resultó herido de'cierta consideración. 

Entre la reseña de orejas y de avisos, de triunfos y fracasos, reseñamos tammc" 
el susto del accidente. 



HAY QUE ACTUAR CONTRA LAS ALMOHADILLAS 
MALAGA.—En la bella 
oiaza de Marbella se ha 
gado «n caso que debe 
impedirse se repita. Ha 
sido en la corrida de la 
alternativa de Baldomero 
Martín «Terremoto de 
Málaga»- Como se sabe, 
éste, recibió el doctora
do de manos de Manuel 
Benítez «Cordobés», sien
do testigo Andrés Torres 
«Monaguillo», festejo del 
aue ya se dio cuenta a 
los lectores. Triunfo ro
tundo de Cordobés, fae
na magistral dé Mona-
guillo, que confirmó su 
estupenda clase torera y 
lamentable actuación de 
Baldomero. 

Fue en su segimdo—ul
timo de la tarde— don
de estuvo realmente de 
manera deplorable. La 
gente Inició el echar al
mohadillas al redondel y 
la cosa se generalizó de 
manera alarmante, tanto 
que ello constituía un 
grave riesgo para los l i 
diadores, ya que el toro 
estaba «vivito y colean
do». 

Así las cosas, en la fae
na de muleta la Presi-

AUTOK, — E l señor Mada-
riaga, autor del libro «El 

toro de lidia» 

mmm. m libro 
mu EL TORO 
Son cada vez más 

abundantes las publica
ciones dedicadas a los to
reros y muy de tarde en 
tarde aparece un libro 
dedicado al toro.. Ahora, 
en Santander (que no es 
Andalucía • n i Salaman
ca), ha visto la luz un 
amplio estudio del Toro 
de Lidia, escrito por el 
veterinario montañés, don 
Benito Madariaga de la 
Campa. 

Tiéne el nuevo libro la 
virtud de reunir con 
acierto la erudición téc
nica con la amenidad, en 
un minucioso tratado del 
Toro en sus diferentes 
aspectos: físico y «espiri
tual». 

Así, el señor Mandaría-
| a . para definir a l toro 
bravo usa la frase de Or
tega y Gasset: «El toro 
no significa cualquier roa-
cno bovino, sino precisa 
y exclusivamente el que 
«ene cuatro o cinco años 
5' del que se reclama que 
Posee estas tres virtudes: 
caga. poder y pies»... 

Hay varios aspectos in
teresantes en la nueva 
"ora, como el capítulo 
dedicado a la visión del 
loro, donde se demues-
•ja que no distingue los 
f lores excepto el blanco, 
* « g o y gris, Y no es 
cierto que acuda a la ca-
rr . y muleta, porque sean 
;Ojas. Demostrado está 
4ue en principio no te-
™an estos colores, sino 
^ amarillo, y que Mano-
, ° Bienvenida toreó con 
»«a muleta amarilla en 
tt Madison Square de 

York-
^Jtre la copiosa biblio-

ttrr cita es curio-
^ J a c a n t i d a d de libros 
aX^ses- Donde existen 
5 ™ á s numerosas tesis 
uoctorales sobre e l Toro. 

dencia —supongo que pa
ra evitar desaguisados-
dio dos avisos anticipa
dos, según algún cronó
metro y, al fin, Baldome
ro descabelló al bicho, 
renaciendo la calma. 

Con estas líneas se 
quiere hacer un llama
miento urgente para que 
se tomen cuantas medi
das sean procedentes pa

ra evitar que se repita el 
hecho y a la vez, si nos 
atenemos al citado cronó
metro, descafgar en par
te al torero que tantos 
apuros pasó y que en 
tan amago trance estuvo, 
teniendo por un lado al 
toro, arriba al público 
en tempestad y p o r to
dos lados almohadillas 
que ponían en mayor 

riesgo su vida y la de 
los demás lidiadores que 
estaban atentos a la si
tuación. 

Y es que las almohadi
llas —ni usadas en su 
recto sentido de protes
ta— son admisibles: es 
tan incivil este compor
tamiento por parte del 
público, como el de los 
organizadores de la corri-

LA ESPADITA DE MADERA 
Se habla" últimamente de la entrada en vigor «de 

verdad» del articulo del Reglamento que prohibe el 
uso del estoque simulado. Salvo prescripción facul
tativa. 

Hasta ahora el socorrido certificado médico se ha ex
tendido con prodigalidad, evitando a la inmensa ma-
yorí-1 de los diestros (las excepciones se cuentan con 
los dedos de una mano) el uso del acero legal. Por 
los certificados se desprende que la torería tiene «en
ferma» la muñeca derecha. Y si los médicos dicen ver 
dad, habrá que buscar soluciones: Una, que en vista de 
la manifiesta inutilidad de la mano derecha, que maten 
con la izquierda. Y otra, que ios médicos cobren cinco 
mi l duros por cada certificado. A lo mejor la última 
tenía más «eficacia» que el Reglamento. 

Fero... como éstos son derechos que tiene que cobrar 
el médico y todos los deredife^son renunciables... pues 
¡velay! que «no» dicen en Vanadolid. 

ORDOÑEZ, CUATRO CORRIDAS EN U. S. A, 
Para Estados Unidos 

ha salido ayer lunes An
tonio Ordóñez, donde to
reará cuatro corridas en 
Houston, «sin derrama
miento de sangre»... Cua
tro corridas en tres días. 
Se presentará el 21 de 
octubre ante la «afición» 
yanqui y el 23 se despi
de toreando dos festejos 
en la misma fecha. N i 
que decir tiene que Or
dóñez ganará cada tarde 
muchísimo m á s que en 
una corrida de verdad. 
De USA i rá el rondeño 
a la Feria del Señor de 
los Milagros de l i m a , 
para seguir después por 
Ecuador, Colombia y Ve
nezuela, totalizando quin
ce actuaciones. 

Acompañan al diestro 
el picador Barroso y su 
hermano Alfonso como 
banderillero. L a parte 
administrativa correrá a 
cargo de Emilio Rosales 
y Angel Luis Bienvenida. 

Deseamos que la pre
sencia de Ordóñez en 
USA marque un definiti
vo progreso en la «hispa-
nlzación de las corri-

n l 

PALOMO, DISPUESTO A REPETIR 
Sebastián Palomo linares ha cefrado su tempo

rada matando seis reses ea Cádiz. Y el sobrero de 

Srepina. E l año pasado acabó su campaña de novi
ero con el Mismo gesto, Y al parecer se propo

ne acabar todos los años igual, mientras sea mata
dor en activo. Torear la última corrida de cada 
temporada como único espada, j Buenos propósitos! 

da al dar plaza y alter
nativa a un muchacho 
que repetidas veces de. 
most ró que no estaba 
preparado para el trance. 

Con ello han quedado 
vulnerados dos preceptos: 
el que veía por el orden 
público, y el que regula 
el horario de los avisos. 
Que si es cierto que el 
reloj de los presidentes 
se atrasa con los ape
rreos de casi todos los 
toreros, no menos cierto 
es que precipitar los avi
sos para evitarse la me
cha de un broncazo es 
expediente demasiado có
modo. A este propósito 
recordamos diez eternos 
minutos bajo la bronca 
en la madrileña Vista 
Alegre, porque un novi
llero se negó a salir del 
burladero cuando (am
blaron el tercio para la 
hora de matar. E l públi
co reclamaba los avisos: 
el Presidente —como de
bía hacer— los dio en 
punto, a toque de reloj. 
Diez minutos de bronca. 
«Dura lex, sed lex». 

PREMIOS DEL I SALON DEL TORO 
Clausura anunciada para el 31 de octubre 

SORIA.—El Jurado encargado de otorgar los premios 
del I Salón del Toro —formado por los señores A¿-
coaga, Sánchez Marín y Nieto Alcaide, y Dámaso San
tos como secretario— ha adjudicado las distinciones 
en la siguiente forma: 

Premio primero, a la obra original de Fernando So-
moza, titulada «Táurico»; premio de 25.000 pesetas! 

Con 20.000 ha sido premiada la obra de Will Fáber, 
artista alemán con residencia habitual en Barcelona, 
y con 15.000 la escultura original de José María Kay-
deda, bajo el título «Toro de lidia». 

E l premio instituito por la señora de Cela, doña Ro
sario Conde, para premiar la participación de artistas 
sorianos,"se adjudicó al joven Marcos Molinero Carde
nal, y el «Toro Júbilo», dotado con 10.000 pesetas, a la 
obra original del también artista soriano Ulises Blan
co, presentada bajo el tí
tulo «Toro del Viernes». 

Un a r t i s t a panameño, 
Julio Augusto Zachrisson, 
se adjudicó el p r e m i o 
instituido por el Centro 
Soriano de Zaragoza, por 
su magnífico grabado «El 
Toro». 

Con menciones honorífi
cas han sido citadas las 
obras de la bonaerense 
Marta Urruti y la del pin
tor inglés Patrick Rice, 
residente en Brigthon. 

Fuera de concurso fue
ron presentadas obras de 
Pancho Cossío y Santi Su-
rós , como invitados de 
honor d e l Salón; como 
también lo fueron el ce
ramista soriano Antonio 
Ruiz y Vicente Vela. 

E l concurso y S a l ó n 
—del que se espera sea 
fermento del próximo Mu
seo del Toro que se quie
re establecer con carácter 
permanente en S o r i a— 
han constituido en la ca
pital castellana una ver
dadera sensación. E l be
llo palacio de los condes 
de Gómara, donde ha que
dado instalado el Salón 
hasta su clausura el día 31 
de octubre, ha recibido 
numerosas visitas, y la 
e n t i d a d organizadora, 
SAAS, numerosas felicita
ciones, y a fe que bien 

merecidas. 

ALTERNATIVA. — E l do
mingo, en Barcelona, re
cibió el novillero AbiHo 
Langa l a alternativa de 
manos de Luis Segura y 
con Efraín Girón como 

testigo. (Foto Valls.) 



SONO LA M U S I C A EN L A S V E N T A S 
Ha tocado la música en las Ventas. E l acontecimiento —nefasto para los hipocondríacos— tuvo lugar el domingo, día 16 de oc

tubre, durante un tercio de banderillas a cargo de Antonio Bienvenida el día de su despedida como matador de toros. 
E l hecho histórico se produjo durante la lidia del quinto toro, del hierro de los círculos concéntricos de María Montalvo, y —en 

parte— fue provocado por el propio diestro, que brindó el par de banderillas que iba a clavar a la banda, y ésta, con gentileza que 
nadie discutió, correspondió al brindis con los alegres compases de «El gato montes»; por lo visto, no estaba preparada para el 
lance y no había ensayado el pasodoble de «Antonio Bienvenida», que hubiera sido el indicado. 

Tal vez el propio torero meditó sobre la trascendencia de su gesto —que ha roto con una negativa tradición de tristes silencios 
en la plaza de Madrid—, y cuando el público, durante la subsiguiente faena pedia «¡Música!», fue el propio Antonio quien, en la 
cara del toro, hizo señas de que no se accediese al grito que cundía por el tendido. 

¡Pero la música había ya sonado! Y , por tanto, la tradición del «si»...lencio —como la llama don Adolfo Bollaín— cayó por los 
suelos. Se dirá que la ocasión era extraordinaria, que las circunstancias eran excepcionales, que no se vislumbra figura que dure 
en activo veinticinco años... (Aunque ahí está Angel Peralta.) De acuerdo. Pero el precedente —la música ha sonado en las Ventas 
para Antonio Bienvenida— está ahí. Por si acaso, vaya la banda ampliando su plantilla para que se la oiga mejor, y su repertorio, 
para estar oportuna en ocasiones como esta, en lugar de echar mano del «Gato montes» o de cualquiera de los muchos otros gatos 
que algunos aficionados tienen en la barriguita. 

r SÉ C E L E B R A R O N CO
RRIDAS HACE AÑOS: 
Cuba, Nicaragua, San 
Salvador, Puerto Rico y, 
en general, en todo el 
territorio hispanizado. 

CO'ÜUOAS I N C U l E N 
t'-TkS; Chile, Argentina, 
i'uerüt llico y Estados 
Claidos, 

TOROS D E M U I R T E ; 
Méjico, Colomína, Vene-

"•¿ucht. Ecuador, Perú y 
Panamá. 

EXPRESION DE HISPANIDAD 
Allá en las largas Américas (de Florida a l a Patagón!a K 

donde España fue dejando una religión y un idioma, queda
ron también las corridas de toros como expresión valerosa 
de una raza. 

L a América Española (la llamada «latina» no nos entra en 
la cabeza) ha conservado fielmente el arte de lidiar toros 
bravos con todas sus características, sin humanizaciones para 
ocultar su pretendida crueldad. No se dan corridas «a la espa
ñola», sino españolas de arriba abajo, con ligeras innovacio-
nes de matiz típico en algunas naciones. Pero en lo funda
mental tan española es la Feria de Lima como pueda serlo 
la de Valencia. Tan alegre la colombiana dé Cali como nues
tra sevillana Feria de Abri l . Y no digamos nada de Méjico, 
segunda patria del .toreo, que vive la corrida apasionadla-
mente. 

Quedan, eso sí , algunos países que con un sentido ingenuo 
Ue independencia, suprimieron las corridas; pero entre el pue 
blo sigue el fermento de la afición. Así, fax CSúite y Argentina 
se celebran « M I bastante frecuencia encerronas incruentas o 
espectáculos taurinos con público que son la mejor demos
tración de que los toros, pese a te prohibición oficial, siguen 
siendo un deseo colectivo. Incluso en Puerto Rico, donde la 
costumbre norteamericana y la de la poderosa Protectora de 
Animales declararon la actividad taurina fuera de la tey, per
siste el deseo de la numerosa población hispana en celebrar 
corridas, hasta el punto de que la propuesta ha sido apro-
bada por el Gobierno y únicamente falta para llevarla a la 
práctica vencer la oposición de las influyentes damas que ve
lan por tí «bienestar» de los perros y gatos de América. 

Ahora las fronteras se rompen por el Norte. Los Estadsjs 
Unidos se sienten cada vez más a t ra ídos hacia él toro y el 
torero. La frontera mejicana alcanza soberbias taquillas en 
sus plazas por la masiva asistencia de aficionados yanquis, 
y las corridas—¿cómo serán hogaño?—de Kouston llevan ca
mino de convertirse en algo muy parecido a la «feria de Te
jas»... 

Pero centrémonos en. las grandes ferias de América, en Mé
jico, Lima, Cali, Manizaies, Quito, Caracas, Maracaibo y cuan
tas más.. . Ellas son, por su apasionada admiración al toreo, 
una clara muestra de Hispanidad. Cada tarde de toros es un 
canto a la raza, y por si fuera poco América ha dado y sigue 
dando grandes toreros que son el contraste temperamental, 
y en otros tiempos más brillantes, espejo de competencias. 
Ganaderías hay también, sobre todo en Méjico, Perú y Colom
bia, que han sabido llevar la sangre brava de las castas es
pañolas para que allí florezca su propia tauromaquia con to
reros y ganado del país, fiel espejo de la Fiesta de España, 
que siente como propios de su corazón aquellos latidos y se 
enorgullece de los pueblos que han sabido hacer suya esta 
Fiesta de la Raza 

wmm r p p » v—n 

C A D A C O S A 
A S U T I E M P O 

EL JURADO DE 
V A L L A D O L I D 
Y EL HOMENAJE 
DE PALMA 

En Valladolid, como saben, 
se otorga el Trofeo «San Pe
dro Regalado» al triunfador 
de la Feria de San Mateo, y 
para ello, por orden del Ayún-
tamiento, se reúne el Jurado 
que dicta el fallo. 

Pero el Jurado peca de len
to. E l año pasado desid eron 
juntarse allá por finales de 
diciembre para elegir el triun
fador, que fue Cordobés, y 
este año, por lo que vemos, 
tampoco tienen mucha prisa, 
porque ha pasado ya casi un 
mes y todavía no dieron seña
les de vida. E n cambio, los de 
la Peña «Cordobés» rápida
mente se pusieron de acuerdo 
para otorgar el premio al bra-
ver toro de Santos Galache. 
Como debe ser. Las cosas, «en 
caliente», c u a n d o la pasión 
persiste todavía y los aficio
nados guardan fresco el re
cuerdo de las diferentes fae
nas. 

Los vallisoletanos se quejan 
con razón de la lentitud dei 
Jurado «San Pedro Regala
do».,. Una lentitud que les 
trajo un disgustillo a la hora 
de la entrega de trofeos. 

CORTE SIMULADO.—Las fotos muestran una actitud de Palomo L i nares en el toro final de su temporada, en la corrida de los" seis 
toros de Cádiz E l muchacho, antes de entrar « matar, hlwi el simulacro de que iba a cortar las orejas del bicho: después two 
también el estoque y se volvié al público en petición de beneplácito para su desplante. Hubo ovación. Y , naturalmente, orejas. 

(Fotos JUMAN.) 

H O M E N A J E A S. M . 

Por el contrario, con toda 
oportunidad —y apenas aca
bada la temporada— tiene lu
gar hoy mismo en Palma de 
Mallorca el h o m e n a j e de 
aquella afición a S. M . Vit i 
por sus triunfos en la plaza 
insular, cada vez más presti
giosa. 

Hay festival y capea en el 
cortijo «Vista Verde», asisten
cia —y no sabemos si parti
c i p a c i ó n - de Santiago, juer-
guecita flamenca y cena ho
menaje en un hotel, donde le 
será entregado el «I Trofeo 
Cortijo Vista Verde» al torero 
charro. 

EL Q U E H A C E 
L L A M A R S E 
« C H E S T E R » 

E l apodo podía encajar en 
un americano de los que se 
deciden a vestirse de luces. 
Pero, no. Se llama Antonio 
González y es de Chiclana. Si 
el muchacho hubiera elegWJJ 
un remoquete andaluz, nada 
teníamos que objetar. Pero j ° 
de «Chester» no tiene razón 
de ser naciendo en Chiclana 
y debutando con picadores en 
la i s l a de San Femando. 
«Chester» recuerda una mar
ca de cigarrillos (que están 
saliendo ahora bastante w»" 
los) y al famoso queso. Cuan
do se nace en Chiclana y, ^ 
parecer, se r e ú n e n buenas 
condiciones, ¡hay que buscar
se otro apodo! 



1966: EL AÑO DE UN TORERO QUE PRESTIGIA TODA UNA EPOCA: 

¡ P A C O C A M I N O ! 
E L « M A E S T R O 

S A B I O » D E L T O R E O 

LA VERDAD MAS 

ELOCUENTE DE 

SU SENSACIONAL 

CAMPAÑA 

SE CIFRA 

EN NUMEROS: 

¡95 CORRIDAS, 

115 OREJAS! 

V OTRA VUELTA TRIUNFAL POR LA AMERICA TAURINA 



L A S E M A N A T A U R I N A 
MARTES 12 

E X I T O DJE PALOMO 
CADIZ, 12. — Sebastián Palomo mató 

siete reses de Carlos Núñez como des
pedida de su temporada. E l ganado dio 
buen juego para los de a pie. 
Tras doblar el primer toro el espada 
fue ovacionado como premio a la vo
luntad. En el segundo se acopló y sacó 
muletazos lucidos; acabó de una estoca
da, y cortó una oreja. En el tercero* por
fió sobre la zurda la mayor parte de 
la faena, y, tras de dos entradas a he
rir, dio la vuelta al ruedo con las dos 
orejas de su enemigo. En el cuarto, 
vuelta al ruedo con petición. Palomo ne
cesitó de dos pinchazos y una estocada 
para acabar con la res. A l ser arrastra
do el quinto el diestro fue premiado 
con una oreja, tras de una faena vistosa, 
a la que puso el remate de un pincha
d lo y una estocada. E n el sexto cortó 
las dos orejas y el rabo, después de 
una entera de la que dobló la res. E l 
espada pidió el sobrero y realizó una 
faena valiente, en el transcurso de la 
cual fue cogido sin consecuencias. Pin
chazo, media y estocada. Dos orejas y 
rabo y salida a hombros. 

TRIUNFO D E PALMEÑO 
ECIA, 12.—También en Ecija hubo co

rrida con matador único, Manuel Gar
cía «Palmeño», que se enfrentó a seis 
toros de Concha y Sierra, que dieron 
buen juego. 

E n el que abría plaza Palmeño co
menzó su labor con pases por bajo para 
ahormar a la res. Se irguió luego el 
diestro y toreó sobre la derecha y fue 
aplaudido. Entera y dos descabellos. 
Vuelta. Mejoró la calidad de la segun
da faena. Ayudados por alto y natura
les. Media estocada y descabello. Dos 
orejas. Gran faena en el tercero al son 
de la1 música. Una entera y un desca
bello. Dos orejas y rabo. E l diestro cor
dobés siguió el camino del éxito frente 
al cuarto de la tarde, al que mató de 
media y descabello. Dos orejas. E l mis
mo premio obtuvo frente al quinto, tras 
de cuyo arrastre dio la vuelta al ruedo 
en unión del mayoral. 

Completó su redonda actuación con 
una faena valiente frente al sexto. Me
dia y un descabello. Dos orejas y salida 
a hombros. 

N O V I L L A D A S 
ENTRADA FLOJA 

BARCELONA.—El turismo se ha ido 
ya de la Costa Brava y no pasa ya por 
la frontera en la medida escandalosa 
—^provechosamente escandalosa— de los 
pasados meses, y la Monumental de 
Barcelona acusa la circunstancia. 

E l día de la Pilarica hubo una entrada 
muy pobre. Se corrieron novillos de 

Clairac, manejables. 
Riverita, en su despedida como novi

llero, vuelta con petición y silencio. En
rique dio la vuelta en el segundo y re
pitió el mismo premio, con prólogo de 
petición de apéndice, al doblar el quinto. 

Gallardo, vuelta al ruedo en su pri
mero, al que banderilleó superiormente, 
y un aviso en el sexto. 

C A R T E L D E SIGNO REGIONAL 
PALENCIA.—Seis novillos de la Viu

da de don Luis Martín Tejedor, de Sa
lamanca. 

Millonario, ovación en su primero y 
palmas en el cuarto. Cuatro orejas fue 
el premio que logró Bormujano al cabo 
de una tarde feliz para él. Regio tuvo 
una actuación discreta: ovación en el 
tercero y oreja en el sexto. 

BRAVOS NOVILLOS D E SANCHEZ 
ARJONA 

PLASENCIA.—Se lidiaron novillos de 
Sánchez Arjona, bravos, salvo el cuarto. 

Jesús Laderas cortó dos orejas en el 
primero y aliñó a l cuarto. Flores Bláz-
quez fue premiado con dos orejas en el 
segundo y oyó palmas en el quinto. Y 
Ricardo Fabra sumó cuatro orejas y dos 
rabos. 

Los tres espadas salieron a hombros. 

TARDE REDONDA E N SEGOVIA 

SEGOVIA.—Novillos de los Hermanos 
Rueda, que dieron buen juego. 

Abrió el festejo el rejoneador Cándido 
Chaves, que fue premiado con una oreja. 

Santiago Blanco «Picota» cortó dos 
orejas en el primero de lidia ordinaria 
y fue ovacionado en el otro novillo de 
su lote. 

Diego Francisco triunfó ante sus pai
sanos. Durante la lidia de su primer ene
migo sufrió un puntazo, pese a lo cual 
siguió en la plaza y cortó dos orejas. 
A l sexto el segoviano le cortó las dos 
orejas y el rabo. 

COGIDA G R A V E D E CAPILLE 
Y OREJA PARA H E N C H O 

CORDOBA, 12. (De nuestro correspon
sal.)—La temporada se ha cerrado el Día 
de l a Hispanidad con una novillada. Los 
seis novillos, según el dictamen veteri
nario, tenían cuatro años.. . pero cum
plidos, y el de rejones, cinco, Pertens-
cían las reses a los Hermanos Guardio-
la Domínguez, y el de rejones a Guar-
diola Soto. 

A pesar de estar anunciado el rejo
neador don Alvaro Martínez Conradi, 
con letra menuda aparecía un aviso en 
las taquillas diciendo que había sido sus
tituido por don Francisco Jacobo Delgar 
do. Este actuó con lucimiento. E l toro, 
grande y poderoso, no cayó bajo el elec
to de los rejones, siendo pasaportado, 
con natural sobresalto en ruedo y es
pectadores, por el anónimo sobresa
liente. 

José Luis Capillé lució con ei calote. 
E n la faena de muleta fue enganchado 
por la res, que le dio una cornada en 
el muslo izquierdo, con dos trayectorias, 
siendo calificada de grave por el doctor 
Ortiz Clot. Almendro mató al novillo de 
estocada. 

Debutaba en Córdoba Almendro, quien 
dejó sobre el ruedo buen sabor. Oyó 
música en su segundo, al que sacó bue
nos y largos pases con ambas manos. 
Un pinchazo hondo en su primero y ma-
dia estocada en su segundo. 

Hendho tuvo que lidiar tres astados. 
A los tres hubo de ponerle tres puyazos, 
y aun así, a la muleta embistieron fuer
te. E n su primera faena hubo petición 
de oreja y vuelta al ruedo. 

E n el novillo de Capillé expuso mu
cho, sacando pases aislados a una res 
cornalona. Saludos desde el tercio. 

E n el novillo que cerró la temporada 
oficial cordobesa aprovechó las medias 
arrancadas de la res y recetó una gran 
estocada que le valió una oreja, petición 
de otra y salida a hombros.—C. 

F I N A L D E LA TEMPORADA Y COCIDA 
G R A V E D E MARIANO V E L A 

VALENCIA, 12. (De nuestro correspon
sal.)—Se ocupó el consabido cuarto de 
plaza. Después de varios días de lluvias 
torrenciales hoy, Dfei de la Hispanidad, 
amaneció el d í a completamente despe
jado. 

Se han lidiado seis novillos de don 
Bemardino Píriz Carvallo, de Oliveaza. 

E l encierro ha sido parejo y con fuer
za. L a novillada sacó casta, consecuen
cia de su parentesco con él conde de 
la Corte. La presidencia se precipitó la 
mayoría de las veces ordenando ei cam
bio, y a estos bravos y codiciosos no
villos había que pegarles. L a mayoría de 
ellos, por tal motivo, se iban arriba y 
había que estar muy en torero para 
triunfar con ellos. 

Tanto Larita como el debutante Ma
riano Vela no pudieron con la casta de 
los de Píriz y no es porque los diestros 
no pusieran buena voluntad y hasta va
lentía, sino porque se les aprecia quo 
andan poco placeados. 

Mariano Vela fue cogido en su segun
do de mala manera y recibió una cor
nada en la parte superior del muslo iz
quierdo con dos trayectorias de cinco 
y doce centímetros, de pronóstico grave. 

E l Norteño consiguió esta tarde un 
éxito precisamente por estar en torero, 
porque ha sabido acoplarse a la casta 
y codicia de sus enemigos. A su pri
mero lo mató de estocada y descabello, 
cortó una oreja, con petición de otra, 
y vuelta al ruedo. E n su segundo mató 
mal y perdió la oreja que ya tenía ga
nada. Se le despidió con fuerte ovación. 

De los subalternos, fueron fuertes las 
pahuas para Capilla padre e hijo. 

Y éste ha sido el fin oficial de esta 
temporada y en la plaza de toros de la 
calle de Játiva.—V. 

F E S T I V A L 

TORREJON D E VELASCO, 12.—Se U-
diaron novillos de Gabriel García de las 
Infantas, de Aranjuez, de juego irre
gular. 

Antonio Ortega «Orteguita», vuelta al 
ruedo. 

Barajitas, él reciente doctor, cortó las 
dos orejas y el rabo. 

García Hlgares dio la vuelta al anillo. 
Joselito Torres fue premiado con la 

vuelta al ruedo también. 

F E S T I V A L 
MORATA D E TAJURA, 12.—Con reses 

de Abuín, gordas, y que dieron buen 
juego, se celebró el festival que organi
za todos los años la Peña «Andrés Her
nando» y el Ayuntamiento de la ioctv 
lidad. 

Pedrés, Andrés Vázquez, Andrés Her
nando y Pedrín Benjumea cortaron las 
dos orejas y el rabo a su novillo. Ben
jumea mató otro novillo por ausencia 
de Victoriano Valencia, y fue premiado 
también con los máximos trofeos. 

POCO M A S D E U N CUARTO 
D E ENTRADA 

BARCELONA, 16.—Ni en la novillada 
del día de l a Pilarica ni en la corrida 
de toros dominical hubo gente;.el públi
co ha dicho no en Barcelona a la tem
porada de toros, y como el turismo bri
lla ya por su ausencia, la Monumental 
registró una entrada que anduvo en ex 
^cuarto de su aforo por exceso. 

Se lidiaron seis toros de Bemardino 
Jiménez, de Linares, de irreprochable 
presentación y trapío. Tercero y quinto 
dieron cumplidas muestras de nobleza. 

Luis Segura agotó las posibilidades 
de embestida de su primer enemigo con 
una serie de muletazos de castigo que 
excedieron en mucho lo que necesitada 
y pedia el tauxel. Pinchazo y estocada. 
Silencio. E l cuarto llegó a la muleta 
con una embestida que se fue acortan
do progresivamente, y la faena del ma
drileño hubo de atemperarse a la cir
cunstancia. L a labor de Segura compla
ció a la parroquia que le obligó a sa
ludar desde el tercio luego de dos pin
chazos y una estocada. 

Efraín Girón se resintió de una anti
gua lesión en una pierna. Esta circuns
tancia restó reposo a su primera faena 
frente a una res noble y pastueña. En
t ró a herir el venezolano con decisión 
y fue premiado con una oreja. Eíraín 
pasó a la enfermería al doblar este toro 
y volvió a salir para dar cuenta del 
quinto. E l toro pajuno y noble hasta el 
exceso se encontró con una faena larga 
y aburrida que no convenció a nadie. 
Dos pinchazos y una entera desprendi
da. Silencio. 

Abilio Langa tomó la alternativa-
Frente a un lote aprovechabie, el mo

zo veterano ya estuvo ineficaz y gris. Y 
el silencio piadoso del respetable fue el 
lógico colofón a la tarde del doctorado. 

L a nota de la corrida estuvo en el 
quinto toro. Eí ra ín Girón pretendió ban
derillearlo, pero desistió en seguida a 
la vista de que sus facultades no le 
correspondían. Y el presidente pasó al 
tercio final sin que él toro fuera ban
derilleado. 

L A SEGUNDA ALTERNATIVA D E 
TORCU V A R O N 

PALMA D E MALLORCA, 16—La tem
porada está declinando en todas las pla
zas. Se nota en les carteles y en el ga
nado que se lidia, hierros en su mayo
ría de los que las figuras no apetecen o 
con les que, cuando menos, sólo transi
gen. E n esta ocasión han salido por los 
chiqueros cinco toros de Mayalde, du
ros y con poder y uno de Mariano Sanz, 
difícil. 

Fernando de la Peña, de Méjico, se 
esforzó frente a su primero hasta lo
grar una faena aseada con algún mo
mento vistoso, pero estuvo muy pesado 
con el hierro. Silencio. E n el cuarto se 
Umitó a aliñar. Dos pinchazos y una en
tera. Muestras de desagrado. 

Ricardo Izquierdo tuvo una tarde pre
sidida más por la voluntad que por el 
acierto. E n su primero pinchó una vez 
y descabelló al sexto golpe. .Silencio. Y 
al quinto lo mató con brevedad tras de 
una faena de castigo y oyd%)almas. 

Torcu Varón, que tomó en esta tarde 
su segunda alternativa, realizó frente a 
la res en que se doctoraba una faena 
variada y aplaudida, cuyo balance final 
deslució con cuatro pinchazos y una es

tocada, pese a lo cual dio la vuelta al 
ruedo. E n el último cumplió sin estri
dencias y mató de dos pinchazos y una 
entera. Silencio. 

R A F A E L ORTEGA, LESIONADO 
MOTRIL, 16.—Se lidió ganado de Es

pinosa de los Monteros, que en general 
dio buen juego. ' 

E l rejoneador Alvaro Domecq tuvo 
una lucidísima actuación. Cuatro orejas 
y un rabo fue el balance de su tarde 
triunfal en la que despachó dos de las 
reses anunciadas. 

Rafael Ortega fue cogido por su pri-
mero al iniciar la faena de muleta, y al 
caer en mala postura se fracturó la mu
ñeca izquierda. Terminó con el toro Cu
rro Montenegro. E n las restantes reses 
Montenegro dio la vuelta al ruedo, cor
tó dos orejas y oyó pitos. Un muestra
rio completo a lo largo de la actuación 
del granadino. 

Finalizada la corrida, el sobresaliente, 
Berenjeno, pidió y obtuvo permiso para 
matar al sobrero, lo que hizo sin dema
siada gloria, pues el mozo puso de ma
nifiesto el estar de un verde subido. 

N O V I L L A D A S 
E N LA MAESTRANZA: C A R T E L DE 

MODESTOS 
SEVILLA, ' 16.—Novillos de la Gova, de 

juego difícil, salvo el primero y el cuar
to, que fueran manejables. 

Luis Navarro se encontró con el lote 
más aprovechable, y el mozo puso vo 
luntad de éxito por triunfar en La Maes
tranza, que no es «grano de anís». Una 
oreja en el que abr ía plaza y saludos 
desde el tercio en el cuarto deben tener 
a Navarro más ancho que largo a estas 
alturas. Manolo de Triana suplió con ga
nas el escaso juego de sus enemigos, tín 
el segundo fue aplaudido y en el quinto, 
pese a su poco acierto con la espada 
—un aviso—, oyó palmas nuevamente. 

Miguel Infante «Canana», un aviso en 
el tercero—entre noveles es lógico el 
poco acierto al matar—y palmas en el 
que cerró plaza. 

L A INFLACION D E LOS TROFEOS O 
UNA TARDE F E L I Z 

V I L L A R E J O D E S A L V A N ES , 16.—No
villos de Tabernero de Paz, que dieron 
un juego excelente. Tarde feliz, a lo que 
parece, con diez orejas y cinco rabos 
como balance final. 

Abrió el festejo Amina Assis, de quien 
resulta ocioso decir que cortó dos ore
jas y un rabo. 

E n lidia ordinaria actuaro* los her
manos Pepe Luis y Gabriel de la Casa, 
que se repartieron equitativamente las 
odio orejas y los cuatro rabos restantes. 
Todos los protagonistas salieron, natu
ralmente, a hombros. 

L A PEERIA D E J A E N 
múuui 
OREJA Y AVISO PARA RICARDO DE 

FABRA 
J A E N , 16 (De nuestro corresponsal). 

Este fue el primero de los festejos orga
nizados para1* esta Feria por la Sociedad 
Plaza de Toros de Jaén. Se lidiaron no
villos de Rincón Cañizares, de Sevilla, 
por las cuadrillas de Ricardo de Fabra, 
Flores Blázquez y Florentino Luqae. 
Buen tiempo y entrada floja. 

S in saber porqué se cambia el orden 
del cartel y actúa en primer lugar Flo
rentino Luque. Luque instrumentó se
ries airosas sobre la mano derecha y 
naturales con más voluntad que acierto-
Estuvo desafortunado con la espada. 
Ovación y saludos. 

E n su segundo, protestado por el pü-
blico por su escasa presencia, la lidia 
transcurrió entre el escándalo general. 

Plores Blázquez se mostró nervioso 
con el capote. Brindó, como sus com
pañeros de tema, a «Miss España >. Tam 
poco me gustó él diestro con la mule
ta. Lo he visto con deseos, pero Ksin si
tio, sin tono. Pinchó antes de lograr la 
estocada y saludó desde el tercio. 

E n el quinto estuvo muy valiente, pe
ro su faena no fue ortodoxa. Dos pin
chazos. Silencio. 

Y vamos con Ricardo de Fabra. E l va
lenciano instrumentó una serie sobre ia 
derecha. Con la zurda" sufrió un revol
cón sin consecuencias. Una entera, ure^ 
ja y vuelta. Lanceó bien al que cerro 
plaza. Pases de castigo y muletazos ugd 
dos sobre ambas manos. Estocada y 
descabello. Un aviso.—R. A. 



Y L A P A Z (AUN HOMBRE QUE 
DEJA HUELLA) 

Mi admirado don Antonio; 
Ni yo le conozco a usted, ni usted me conoce a mí. Per

sonalmente, se entiende. Nunca he tenido el honor de es
trechar su mano. S o y un aficionado más, uno de tantos 
como le han aclamado —y discutido también, cuando ha 
hecho falta— en veinticinco años de arriesgado batallar 
sobre los ruedos. Usted ha sido un maestro en su arte 
y los españoles lo somos y lo seremos en eso de negar el 
pan y la sal a quienes honestamente se lo ganan, ya sea 
dramática y duramente o con parsimonia y sonriendo, co
mo usted lo ha conseguido siempre. Claro, que al final, 
ante la verdad, de cara a la evidencia, hay que rendirse 
abiertamente. Bandera blanca, sin condiciones. Como yo 
me he rendido ante su sabiduría, antes de ahora y en esta 
tarde mágica y agridulce de su adiós a la Fiesta como pri
mera figura indiscutible. Como se le ha entregado al des-
perdirle, una concurrencia ejemplar, buena catadora de 
honduras y sabores tan lejanos a los modos tremendistas 
que hoy privan por esas plazas de Dios. Mejor dicho, de
jadas de su mano en esto del toreo. 

Si a lo que puede aspirar un hombre cabal, entero y 
serio es a dejar a las espaldas la huella de su paso por el 
mundo, para que los suyos la sigan con fervor, puede usted 
sentirse satisfecho. Yo miré sin pestañear las huellas que 
iban posando sus zapatillas sobre el albero. Rastro de pi
sadas firmes, decididas, con varonil pujanza más allá de 
la cuarentena. Señales poderosas, que ahí quedarán para 
la historia. Actas de fe de su temple y de su dominio, de 
su donosura y de su gracia. Para mí, que todo se cumplió 
según usted pensaba y todos esperábamos. Las rachas de 
viento que a veces hacían temblar junto a sus muñecas la 
encarnada flámula, espantaban las nubes, que, bien a su 
pesar, se quedaron sin ver el flamante espectáculo. La llu
via pertinaz hizo huelga el domingo para no enturbiar el 
son de esa hora y media inolvidable. Bellísima y amarga, 
vistosa y brillante, triunfal y melancólica a la vez. Si partir 
es morir un poco, cortarse la coleta en plena arena debe 
ser, para un torero, algo muy triste, por hermoso y con
fortador que resulte cuanto le rodee. Aunque queden y a 
atrás las cornadas y las nerviosas oraciones impacientes 
de esperanza al hilo del teléfono. Aunque los que lleven a 
cabo la tradicional ceremonia, sean, como para usted io 
han sido, don Antonio, dedos fraternos. 

Yo no puedo, ni quiero, ni lo intento, poner pero alguno 
a su labor. Porque para mí, salvo unos cuantos lunares 
pequeñitos que podría apuntar y no me da la gana —hoy 
no he empuñado la pluma para eso—, .todo le salió re
dondo. El Heno, primero, y después, la acogida del respe
table, cuyo respeto en esta ocasión era para usted; total 
merecido, sin remilgos. Y luego, sus lances de capa, la re
surrección de suertes que habían sido asesinadas por los 
meteoritos de turno; sus pares de banderillas; sus pases 
de castigo, sus naturales de frente, doblando la cintura y 
corriendo el trapo con ritmo musical; sus recortes primo
rosos para llevar los toros hacia las puyas; sus adornos 
espectaculares; su manera de marcar la entrada a por 
uvas; sus fulminantes descabellos. Todo lo que un maestro 
puede hacer por devolver a sus fueros y a su sitio, al 
toreo, adulterado por pasajeros fenómenos de relumbrón. 
Todo sin un tropiezo. Faenas cortas, medidas y brindis lar
gos, salvo aquél, relampagueante, como su corazón en tran
ce, al tirar hacia el cielo la montera, como si pudiera verla 
y recogerla El Papa Negro. Sin descoyuntar la figura, sin 
descomponerse. Sin despeinarse. Sin manchar apenas ese 
traje verde y oro, que su esposa guardará como una joya 
en recuerdo de este nostálgico, evocador 16 de octubre. 
Sus hijos le vieron y usted les regaló las orejas cortadas. 
Si alguno continúa maña>.ia los rumbos de la dinastía y 
sigue esas huellas prodigiosas que usted ha ido dejando 
como una estela de maravillas, comprenderá que el abue
lo, su padre, a quien usted adoraba, le dijese en cierta 
ocasión aquéllos: «Después de haberte visto torear así, ya 
puedo morir tranquilo», 

Y junto a eso, la emoción de la marcha. El homenaje 
a la cuadrilla, el abrazo a Pepote, el ofrecimiento de las 
banderillas a la banda de música, que en pago, sonó en 
este tercio por vez primera en la Monumental; una serie 
de estampas de otra época, que han venido a reconciliar
nos con la Fiesta. Porque no son de ayer, sino de siempre. 
Señor de su señorío, ha explicado usted su última lección 
con soberano empaque. A mí me daba pena saber que. por 
imperativos biológicos, un hombre así tiene que dejar de 
vestirse de luces. Salvo en sueños, claro, Y esa hora y me

dia de su despedida es para soñarla siempre, don Antonio. 
Bien lo merece. Cuando le vi salir en hombros de sus fie
les peoneŝ  que con usted también se van, se me humede
cieron los ojos. Aunque usted no me conoce ni yo le co
nozco a usted. Por eso mismo, porque ningún lazo, afecto 
ni atención nos une, yo puedo aquí elogiarle, desearle con 
mayor libertad una vida futura feliz en su hogar y en sus 
nuevas actividades. Con los suyos y en el camino que ha 
elegido. Puede usted estar contento, don Antonio. Caballe
ro cabal, torero de excepción, su madrileño público gentil 
le ha dicho adiós con un simpático revuelo de sombreros 
y palomas. Estas eran un símbolo. Cuídelas. Ha tenido us
ted fama, hombría y arte, magnetismo personal. Y la paz. 
La paz ahora, para gozarla largamente. La que yo le deseo. 
La que todos le auguran, don Antonio, ¿Se puede pedir más? 
Por nuestra parte, al toreo, ya no le pediremos más de 
lo que üsted nos dio ,—PUYITA. 

Información gráfica MONTES, 
con la colaboración de AMiERO y 

TORRECILLA 



IA CASA DE IOS BIENVENIDA HO
RAS ANTES DE COMENZAR IA 
CORRIDA.-LA OBSESION DE IOS 
RECÜERDOS.-iFAlTA MI PADRE!.-
<A0ÜI SE ACABA TODO> 

La casa de los Bienvenida se ha llenado otra vez de amigos y-
admiradores. Es la despedida. Porque todas estas gentes que han 
acudido esta mañana, la mañana de la corrida, a General Mola, 
primer piso, también clausuran con la visita de hoy un rito que 
se abriera aquella lejana mañana de otro mes de octubre, el Dia 
de la Raza de 1929, fecha señalada para la confirmación de la al
ternativa de Manolo Bienvenida. Desde aquel día todos los Bien
venida se han vestido de luces aquí, en esta alcoba con oratorio, 
donde hoy, este mediodía de nervios, inquietudes, suspiros y re
cuerdos, Juanito, el benjamín de la ilustre dinastía, se ha refugia
do para preparar la cámara con que va a filmar la película de la 
última corrida de su hermano Antonio. 

—Voy a tomarla completa. La pondré sonido. Llegaré a la plaza 
de los primeros. 

E n un ángulo, sobre una silla, el mozo de espadas ha dispuesto 
el traje de luces—verdegay y oro—que va a lucir el maestro para 
decir adiós al público desde la plaza Monumental de Madrid. 

—¿Dónde está Antonio, Juan? 
—No ha llegado aún. Pero no creo que tarde ya. 
—¿Y Pepe? 
—Por ahí anda, con Angel Luis. 
E l vestíbulo, los pasillos, el despacho, el cuarto de "^tar, todo 

está al tope. Pero sin alborotos. Los leales a la casa de los Bien
venida, los fieles amigos que compartieron entre estas paredes cua
jadas de motivos taurinos horas de alegría y momentos de dolor, 
han venido a despedir a la estirpe torera más larga de la historia 
en silencio. A ' gozar dolorpsamente, a sufrir con alegría en este 
templo sagrado, donde discurrió la colosal fantasía del inolvidable 
Papa Negro. " 

Son las dos de la tarde. De aquí no se ha movido nadie. E l tim
bre del teléfono llama sin cesar. Los del No-Do y la televisión te
jen de cables el suelo. Aparece Antonio Bienvenida. Se hace más 
denso el silencio. Muchos abrazos y muy pocas frases^ E l torero 
está profundamente emocionado, pero conserva la entereza.'Vence 
el hombre. Y habla: 

—Estoy como si fuera a tomar la alternativa esta tarde. 
Pepe, Angel Luis, Juan y su cuñado, el doctor Casero, le acom

pañan a la capilla, donde Antonio va a depositar un ramo de fío-
res que ha caído en sus manos. Le espero para pulsar su ánimo 
con unos pocos interrogantes. 

—¿Has dormido esta noche, Antonio? 
—Sí; he dormido, y bien, en casa. Esta última noche he descan

sado mejor que las anteriores. 
—¿Qué has hecho esta mañana? 
—Me levanté temprano y desayuné 'con mi mujer. Luego llegó 

Antoñito. Y he estado con ellos hasta ahora. Oí misa anoche, a las 
ocho. 

—¿Cuál ha sido tu obsesión estos días anteriores a la corrida? 
—La obsesión de los'recuerdos. H a pasado por mi cabeza toda 

la vida de torero, 
—Entonces, como lo tienes reciente en tu memoria, ¿quieres de

cir cuáles fueron las tres fechas más destacadas de tu vida de to
rero? 

— E l 18 de septiembre de 1941. 
—La faena histórica en Madrid de los pases cambiados, ¿no? 
—Sí. 
—Otra. 
—La tarde de mi alternativa. Y la tercera, el 14 de septiembre 

de 1964, la última vez que me vio torear mi padre. 
—¿Y el peor rato que pasaste en esta habitación, de donde sa

listeis todos los hermanos vestidos de torero camino de la plaza 
de Madrid? 

—Este que estoy pasando en estos momentos, porque falta mi 
padre. 

Una luz especial brilla ahora en tos ojos de Antonio Bienvenida. 
E l hombre lucha en su interior por mantener el espíritu firme. 

—¿Has llorado ya, Antonio? 
—Esto es demasiado fuerte, créeme. 
Se encienden los focos para que trabajen ios del cine. Empieza 

la película del día de la histórica corrida en la que se cor tará lo 
coleta un auténtico artista del toreo. 

Me abro paso para llegar al despacho donde el gran Pepote 
atiende a un grupo de incondicionales de la casa. 

—¿Gozas o sufres, Pepe? 
—Es un choque tremendo este de hoy. 
—¿Temblarán tus manos en el momento de cortarle la coleta 

esta tarde a tu hermano Antonio? 
—Las manos y las piernas. Aquí se- acaba todo. 
—Todo un siglo... 

Santiago CORDOBA 



ORTE DE C O L E T A 

H 

ANTONIO BIENVENIDA se ha cortado la coleta. Desde su llegada a la 
plaza Monumental de Madrid todo fueron muestras de cariño. Muchos 
amigos y fotógrafos y periodistas. En la foto que encabeza estas líneas, con 
su cuadrilla. Abajo, su apoderado, Domingo Dominguín, es acosado y le 

solicitan entradas. El lleno fue tremendo,impresionante 

El último paseíllo vestido de luces. Muy emocionado, 
Antonio lloraría en más de una ocasión 

S O L O , U N A V E Z 

M A S , A N T E 

E L P E L I G R O 



ASI ESTABA LA PRIMERA PLAZA DEL MUNDO 

Todavía queda un Bienvenida en escena. Juan Bienvenida apenas si se movió 
durante toda la tarde de un burladero en el callejón. Juan, Juanito, estuvo muy 
atareado con su máquina fotográfica obteniendo testimonio gráfico de la despe
dida de su hermano. Juan pensaría muchas cosas; entre ellas, la de poder con
tinuar en la brecha de los ruedos. Pero una herida causada por un miura le tiene 
fuera de combate. A pesar de su afición desmedida. 11 más chico de los herma

nos Bienvenida ha luchado mucho, pero sin demasiada suerte 
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Sobran I a s palabras. 
Aquí tienen un mano 
jo de imágenes. Todo 
un tratado de tauro
maquia. De principio 
a fin muchos detalles 
toreros. En todas las 
suertes y en todo mo
mento. Con la capa 
con los palos, con la 
muleta y espada. Y so 
bre todo a la hora de 

lidiar 

! 

i 
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Al terminar la corrida, los entusiastas van a levantar en hombros al torero. Y éste se cae. Por fin lo sacan en volandas por la Puerta 
Grande. Finalmente, los miembros de su cuadrilla, varios tambi én han dejado los toros como profesionales, abandonan la plaza. 
Entre ellos Andrés Luque Gago, un torero de los pies a la cabeza, que. por fortuna, continúa, y ai que el público va a tener ocasión 

de aplaudir muchas tardes. Se lo merece 
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El capítulo de los brindis fue emocionante. A su hermano Pepe. A la cuadrilla. | A la ban
da de música le brinda un par de banderillasI... y ¡la música suena!... Lo que nadie es
peraba. Lo que va a ser muy discutido. Les ofrecemos también la ceremonia del corte de 

coleta. Pepe, en presencia de Angel Luis, lo hace 



T O R O S 

C O M O 

D I O S 

M A N D A 

El pasado día 12 hubo co
rrida en la Monumental de 
Madrid. Una corrida que di
ce mucho en favor de los ga
naderos señores Olleros, Sil
va y Delgado, de Plásencia 
(Cáceres). Toros, con lámi
na. Bonitos. Con un prome
dio de 542 kilos. Fueron co
mo jabatos al caballo. Fue
ron nobles. Fueron bravos, 
excepto el sexto. No se caye
ron al suelo antes de tiem
po. Sólo lo hicieron cuando 
tres valientes los enviaron al 
desolladero después de ju
garse la vida con gallardía. 
Pongamos ahora mismo aquí 
el nombre de estos tres va
lientes: Soares, Puri y Copa-
no. Sin remilgos podemos de
cir que los tres tuvieron una 
actuación muy meritoria. De
talles con la capa, uno; otro, 
con la muleta; el otro, con 
la espada. Allí no valían pa
memas. Allí había que estar 
en tensión en todo instante. 
Daba miedo y un poco de 
pena ver al Puri entrar a ma
tar a toros con tanto trapío, 
con tanto respeto. Daba gozo 
ver andar a estos toros; a 
Soares, fino, m u y artista, 
aunque con la tizona no es
tuviera muy acertado. Daba 
repelucos contemplar a Co-
pano con el sexto después de 

sufrir una colada impresio
nante. Los tres, sin distincio
nes, se jugaron la vida sin 
medrosidad. Los tres hicie
ron cosas lucidas. Los tres se 
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ganaron sobradamente 1 a s lencia dio una vez más el do 
cuatro perras que cobrarían de pecho a Ja hora de poner 
por quitar de en medio una banderillas y lidiar con deci-
comda de toros-toros. sión y sabiduría. 

El peón Manolillo de Va- Los toros lidiados en co

rrida para el ascenso fueron tes que supieron estar a la al-
muy aplaudidos en el arras- tura de las circunstancias, 
tre. Ascenso merecido. Tan Con toros así la Fiesta no 
merecido como los aplausos puede morir, 
que merecen los tres vallen- (Fotos A M I E R O ) 



ALEGRIA MAÑA.—Desde "pe
quen icos" los baturros acos
tumbran a vestir con elegancia 
los trajes típicos regionales y 
ofrecen en fiestas esas estam
pas por las calles de la capí-
tal.—Abajo, folklore en la Casa 
de Andalucía y el momento de 
''cortarle" la coleta a Mur¡lio 
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MALO Y BUENO.—Arriba, uno de los toros ° ¡| 
almohadillas —Abajo, los triunfadores — ^ 
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^ p V«llamartaf sosos y mansos. El publico expresó su malestar, e ¡nclüsTvolaron algunas 
Pü*rta y Fuentes— a hombros de la afición en compañía del mayoral del ganadero 

Lisardo Sánchez (Fotos TRULLO.) 

L A F E R I A 
D E I PILAR 
Emotiva despedida de 

Fermín Muríllo 
Exito grande de Fuentes, 

Tinín y Diego Puerta 
üu gran encierro de 

Lisardo S á n c h e z 
ZARAGOZA, 16 (Crónica de nuestro en

viado especial).—Lo decía Joaquín Mateo 
Blanco, el excelente escritor: Como los an
tiguos juglares de la Virgen, caballeros o 
clérigos, gente llana o gente cultivada, así 
por el camino llano del romancero, la silva 
jugosa y fresca de la cuaderna vía, por el 
verde paisaje de las reales cantigas, los mi
lagros rioj anos de Berceo, las fogosas can
tatas del Arcipreste, por toda la selva os
cura o clara de los que precedieron al uso 
literario, se nos entra a galope el ardoroso 
amor hacia esta devoción entrañable de 
Nuestra Madre. Es una Virgen chica que 
mueve los afectos, barroca como el aire ti
bio que la rodea, como luces y plegarias, 
vertical sobre el poyo de tradición lejana, 
como un muro más bien apto a la resisten
cia, a la terca lealtad, en defensa y el man
tenimiento de todo lo que se ama como 
propio. 

Aragón es tá hecho como un inmenso 
yunque, libre, sin cortapisas, huraño, inde
pendiente, pero cálido y dulce en ios que
reres, en la donada voluntad, como en do
tes magníficas de las bodas perpetuas de 
un sentimiento claro, puro y noble, que 
tiende a la unidad con los iguales del co
razón y de la sangre. Hecho a la resistencia, 
apto a la persistencia, con ardor de presen
cia, así Aragón entero se defiende con'fu
ria de toda la presión que desde fuera de 
su ser y de su modo se le haga. No acepta 
contrahechos de la mente, corajudo se yer-
gue frente al extraño fiero, frente al for
zado impío, frente al turco o al moro de la 
barbarie o la opresión de fuera. Pero nos 
abre los brazos, tiende sus. alas halconadas, 
se ofrece generoso en sus viñas, sus reba
ños, sus trigos y sus aguas, para el que lle
gue amigo. Y así, con paso mesurado, con 
continente adusto por costumbre, se con
duce ante el coro de plegarias, frente a la 
imagen respetada, con amor de creencias, 
con tesón de heredero, con la raíz de hondu
ra y la ñor permanente, milagro del secano, 
donde aguarda la Reina de los Cielos, so
bre piedra venerada que tradiciones viejas 
aseguran sustentó por los aires, con un fon
do angélico, la carnada viva de la Madre 
de Dios, sobre el valle del Ebro, valle de 
destierro, de lágrimas, de rezos, de suspi
ros. Señora Nuestra... 

Zaragoza y el Pilar. Las Fiestas Gran
des del Pilar. Hay ardor. Hay alegría. Hay 
fé. Y, por ende, hay corridas de toros. Cin
co para ser exactos. 



MAL COMIENZO TORERO, PERO SIEM
PRE A PLAZA LLENA 

La cosa empezó mal, muy mal. Porque 
los cinco toros "del marqués" del primer 
día y "un escudero" deslucieron la primera 
corrida. Dicho está. Ni Jamm Ostos, ni Fer
mín Murillo—¡ penúltima corrida de su vi
da!—, ni Tinín, pudieron hacer nada nota
ble ante los astados sosones y peligrosos. 
Quisieron, pero no pudieron. Nada de na
da. Y como los toros fue la tarde: Sosa. 
Sólo una nota alegre: La jotica coreada con 
palmas en el último toro, i Qué alegría más 
sana la de estos baturricos, qué público 
más bueno, más honrado y más digno! Una 
educación refinada. Eso es: La corrida iba 
mal desde el principio, pero ni una nota 
desabrida por parte de la afición que acu
dió a "plaza llena". 

José Manuel Inchausti "Tinín" toreó tres 
tardes—sustitución de Camino en una—, 
Jaime Ostos, dos; José Fuentes, dos—sus
tituyó a Santiago Martín—; Manuel Bení-
tez, dos; Antoñete, dos—sustitución en una 
a Camino, indispuesto—; Diego Puerta, dos, 
y Fermín Murillo, otras dos. Faltaron, pues, 
de los carteles hechos públicos en principio, 
dos toreros de la talla de Paco Camino y 
Santiago Martín. Pero eso no fue óbice pa
ra que, como decimos, el lleno del simpáti
co coso fuera continuado. La cosa es senci
lla: Los nombres de las sustituciones bien 
merecían la atención de este respetable y 
elegante público de Zaragoza. 

LOS MEJORES: TININ, FUENTES, 
PUERTA, FERMIN... 

Sin entrar en puntualización corrida por 
corrida, digamos que la segunda festiva fue 
discreta, siendo sus protagonistas Ostos, 
Benítez y Tinín. Los tres con ganas. El me
jor, Inchausti. Se ha ido de Zaragoza con un 
montón de orejas y un rabo. Pero esto —los 
trofeos— es lo de menos. Lo de más es que 
el madrileño ha mbricado la temporada con 
breche de oro. Ha convencido a propios y 
extraños. Ha estado en torero-torero. ¡Qué 
elegancia, qué garbo y qué arte él de este 
hombre que en su primer año de alternativa 
se ha plantado en el pedestal de lo bueno! 
Cada lance del muchacho ha estado cuajado 
de sabor largo, profundo y exquisito. Y, ade
más, valiente. Nada le ha sobrado. Nada le 
ha faltado. Ha parado, ha temipilado y ha 
mandado. Y una cosa que antes no hacía o 
no sabia: llegar al público, mezdarse en los 
tendidos, meterse en los tendidos, armar la 
marimorena allá mismo, con simpatía y arro
gancia. Quiero decir que su toreo clásico lo 
ha rociado ahora de una alegría que ya, ya... 

—Pero, ¿qué has hecho, José Manuel? 
—Lo que al público le gusta: torear bien 

y llegar a éi... 
—Eso es. 
Y asi es. Sólo eso, nada menos que eso. 

Ha toreado con planta de torero largo, re
cio ; series de derecbazos y naturales profun
dos, lentos, perfectos. En una palabra: el me
jor, con Puentes y Dieguito. Y un poquito 
más bajo, Fermín Murillo. Pero los cuatro a 
una aütura de susto por lo mucho y bueno 
que han hecho. 

Ya queda dicho que en la primera corrida 
no encontraron los toreros facilidades en la 
mansada enviada por Villamarta. Que la se
gunda —Ostos, Benítez y Tinín— se superó 
en calidad, y que la tercera —ouatro toros 
de Vicíente Charro, de Salamanca, y dos de 
doña Ana Romero, de Jerez—, más que co
rrida ha sido corridón. Puentes y Tinín, co
mo muy bien han dicho Asensio y mi ami
go Curro Mendoza, han toreado como man
dan los cánones puros de la tauromaquia: 
«I'ijentes y Tinín, o la juventud que se ha 
impuesto». Cierto. Otra montonera de ore-
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ARRIESGADO. Arriba, Diego Puerta expuso, como siemprê  lo suyo, y * 
punto estuvo de tostarle un serio disgusto su gran empeño de agradar. Triunfó 

nuevamente el pundonoroso torero en la Feria del Pilar.—LESIONADO. Un 
picador de la cuadrilla de Ostos sufrió una caída y hubo de ser retirado de esa 

forma al callejón. Afortunadamente, todo quedó en susto. — EL GRAN 
MOMENTO. Sobre estas líneas, Fermín Murillo dice adiós a los toros y se despide 
de sus peones. Fue un momento emotivo, rubricado con los aplausos del público 



EXITO DE FUENTES.—Et torero de Linares tuvo en Zaragoza dos tardes 
magníficas. Toreó soberbiamente en redondo y al natural, con arte 
y valentía. Expuso mucho y sufrió un revolcón, afortunadamente sin 

consecuencias. Abajo, el peón de Fermín Muriilo ai colocar un gran par 



A R A G O Z A : T A R D E G L O R I 

J O S E 
Certifica con dos faenas 
é l , y sólo é l , es tá en posesión d 

L T O R E O 

S 
c e d r a s , que 

arte de loreai 

E N L A C U B R E ! 



jas para el de Linares, para el alte y garboso 
pepe Fuentes. ¿Cuándo ha estado mejor: en 
la tercera corrida o en la quinta y última? 
En las dos a gran altura. Puentes y Tinín o 
Tinín y Fuentes. Tanto da. Ellos han sido 
los triunfadores, repetimos. Ei púbiieo se 
ha rendido y se le ha entregado a Fuentes 
con ganas. Se ha entregado a la evidencia de 
su torero redo y formal. ¡Qué muletazos, 
señores míos! Toreo largo, ajustado, preci
so, preciosista. Citaba de frente, cargaba y 
embarcaba a los bureles con un temple po
cas veces visto. La locura en los tendidos, 
sobre todo en la última tarde, la de la apo
teosis de la despedida de Murillo. Matrícu
la de honor en toreo para esos muchachos. 
Y sobresaliente para Diego y Fermín frente 
a los de Lisardo Sánchez, en la última 
tarde... 

LA APOTEOSIS DE UNA DESPEDIDA: 
E L ADIOS A MURILLO 

lleno total. Se agotó la «boletería». La 
plaza estaba alegre, tenía color y sabor. Ya, 
de entrada, el paseíllo ha tenido una alegría 
mayúscula. Murillo, Diego y Fuentes han sa
ludado ante los constantes aplausos. Once 
orejas ha sido el final de la apoteosis de la 
tarde. Tres para el torero de la tierra, que 
se ha marchado del toreo por la puerta gran
de y en su tierra; cuatro para Puerta y otras 
tantas para el de Linares. ¿Lo más emotivo? 
La despedida de Fermín. La mitad de los es
pectadores, mujeres y hombres, han llorado. 
Ha llorado también Fermín, y su padre, a 
quien le brindó el último tero de su vida pro
fesional... 

—Va por ti, padre. Hoy terminamos de su
frir todos... 

Y se agarraron en lágrimas. También llo
raba el peonaje. Y Antonio Pintos, el fiel mo
zo de espadas de toda su carrera. 

—Trae, Fermín, la coleta... 
ESI momento ha sido emocionante... 
—Toma, para siempre. Llévasela a Piiu-

ca. Ya ha dejado de sufrir mi mujer. ¡Po-
bredilla! Estará ahora rezando hasta que 
llegue a casa... 

Y a punto ha estado Fermín de sumar una 
cornada más en esta última corrida de su 
vida. Derrotó el de lisardo y cayó Fermín. 
Tuvo suerte. Y un quite a tiempb con el to
rero en el suelo. Se oyó un ahogado j ay! en 
la plaza... 

—¡Hijo mío, que es tu última tarde!—gri
tó el padre a mi lado. Y se tapó la cara. 

Luego, el éxito de los tres toreros, que 
ofrecieron una tarde redonda. Y la vuelta a 
hombros de la afición, en compañía del ma
yoral de Lisardo. Una tarde torera desde el 
principio hasta el final. Una corrida que se 
recordará siempre. La mejor de la Feria con 
gran diferencia. Han armado el taco Fer
mín, Diego y Fuentes. Mejor no se podía to
rear. Por eso el público ha salido ronco de 
tanto :oié!; con las manos rojas de aplau
dir; cansado, rendido de tanta emoción, tan
to arte y tanta valentía. La picota de los 
éxitos. E l delirio. La borrachera del bien 
hacer. 

—Aquí, en Zaragoza, no se recuerda otra 
corrida tan completa como ésta —decía el 
aficionado viejo. 

Y lo rubricaron todos: 
—Como la corrida de hoy, ninguna. 
Seis faenas largas, medidas, exactas, jus

tas. El delirio en los tendidos. Una fecha pa
ra la historia del torero baturro: Día 16, do
mingo, octubre de 1966. Despedida de un to
rero honrado a carta cabal, que sa l» de in
gratitudes festivas. Fuentes y Diego brin
dándole un toro. Once orejas. Tres toreros 
de distinto corte, pero grandes en el hacer el 
toreo arte y valiente. 

Pasamos por alto la actuación de Antoñete 
—una oreja la primera tarde a un toro de 

Vicente Charro—, y sin querer saber nada 
de nada frente a los de Sánchez de Terrones 
en la penúltima corrida. Cumplidor, Ma
nuel Be ni tez, que, pese a lo que por ahí se 
diga, sigue llenando las plazas y continúa ju
gándosela bien. Aprobado. 

Y, al final, la jota: 
Jota de Aragón que llevas 
dentro de ti tantas cosas : 
si te escucho, me embeleso; 
si te canto, me enamoras. 

Yo siembro jotas al viento 
para que mis jotas granen 
y el cielo sepa a baturro 
y huela a Aragón el aire. 

A las diez de la noche, enfilando la carre
tera. En Zaragoza, con jotas, sólo se habla 
de una cosa: la gran corrida de la despedida 
de Fermín. Y en el Tubo se brindaba: 

—Por los triunfos de Tinín, Diego, Puen
tes y Murillo. 

La Feria habla terminado. 
Jesús SOTOS 
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SUSTO. Arriba, ef toro del marqués de 
Viliamarta que saltó al callejón en la pri
mera corrida —tal su poca bravura— y 
sembró la consiguiente algarabía.—ROM* 
PIO LAS TABLAS. Un toro de Lisardo de
rrotó en tablas y las hizo saltar por los 
aires. Ahí, a la derecha, el bicho al volver 
al anillo, y sobre estas líneas, en el mo

mento de introducirse en el callejón 
(Fotos TRULLO y MARIN CHIVITE) 



M A R C A D O R D E T R O F E O S 
P O R L A P U E R T A G R A N D E 

Matadores Corridas Orejas Novilleros Corridas Orejas 

Entró en el primer grupo la 
ganadería de los señores 
OLLEROS, SILVA Y DELGADO... 

EN LA PRIMERA PLAZA DEL MUNDO, LA 
MONUMENTAL DE MADRID, LOS TOROS DE 
PLASENCIA PUSIERON EN PIE AL PUBLICO 

DE HOY EN UNA APOTEOSIS 
DE CASTA, PODER Y NOBLEZA 

F o t o s A M I E I R O 

Paco Camino , 
Manuel Cano «Píreo» 
Manuel Benitez «Cordobés». 
Diego Puerta 
José Fuentes 
Santiago Martin «Viti» ... 
J. Manuel Inchausti «Tinin» 
Jaimes Os tos 
Fermín Murlllo 
Juan García «Mondeño» ... 
S. Palomo «Linares» ... ... 
Antonio Bienvenida 
Antonio Ordóñez 
Miguel Mateo «Miguelln» . 
Efraín Glrdn 
Andrés Hernando 
Gregorio Tébar 
Julio Aparicio 
Joaquín Bemadó 
G. de la Haba «Zurito» .. 
Luís Segura 
Ant.0 Borrero «Chamaco» .. 
Paco Pallarás 
Andrés Vázquez 
Ant." Cbenel «Antoñete» 

95 
78 
74 
71 
70 
es 
59 
53 
51 
50 
49 
48 
45 
43 
42 
37 
32 
30 
30 
29 
28 
28 
27 
26 
26 

115 
88 

128 
129 
74 
92 
71 
32 
32 
48 

120 
22 
77 
70 
57 
35 
35 
20 
15 
40 
34 
17 
13 
26 
23 

Andrés Torres «Monaguillo». 26 8 
Miguel Báez «Litri» 25 22 
Emilio Oliva 25 20 
Curro Girón 24 46 
Curro Romero 24 13 
V. Fernández «Caracol» ... 23 34 
Gregorio Sánchez 21 19 
Franco Rivera «Paquirri» . 19 23 
Paco Corpas 18 15 
Armando Soares Ift 0 
Manuel García «Palmeño» . 15 27 
Victoriano Valencia 15 3 
Luis Parra «Jerezano» 14 24 
A. García «Serraníto» 14 23 
Luis Alviz 14 10 
Manuel Alvaros «Bala» ... 13 20 
Oscar Cruz 12 27 
Rafael Ortega 12 14 
Carlos Corbacho 12 11, 
Pepe Osuna 12 
Jesús Córdoba — • H 2 
Manuel Carra 10 6 
Amado Ordóñez ... 10 5 
A. Ortega «Orteguita» 10 2 
Con nueve corridas y los troíeos que se indi

can, figuran: 
Alfonso Vázquez II (18), Vicente Blau «Tinó» 

(15), Vicente Punzón (12). Sin trofeo: Amadeo 
dos Anjos y José Julio. 
Con ocho corridas: 

Jesús Delgadillo «Estudiante» (14), José Luis 
Barrero (3). 
Con siete corridas: 

Rafael de Paula' (6). A. Castellanos «Puri» 
(5), Pepe Cáceres (2), Antonio Sánchez Fuen
tes (1). 
Con seis corridas: 

Paco Pastor (6), José González «Copano» (5), 
Manuel Amador (4), José Morán «Facultades-) 
(2), Manuel Blázquez (1). Sin trofeos: José 
Triñchelra. 
Con cinco corridas: 

Manolo Martin (9), Santiago Castro «LugulUa-
no (5), José Zúñiga «JosellUo de Colombia (5), 
Raúl García (1). 
Con cuatro corridas: 

Rafael Chacarte (7), José Martínez ííLimeño» 
(5;, José Mata (5), Curro Montenegro (4), 
Francisco Antón «Pacorro» (3), Paco More;io 
(2), Víctor Quesada (2), Raúl Contreras «F ; 
to» (1). 
Con tres corridas: 

Antonio de Jesús (4), Antonio León (3), Juan 
Montero (3), Carmelo Torres (3), José Luis 
Blasco «Caetano» (2), Ricardo Izquierdo (1), 
Curro Limones (1), Antonio Ruiz «Espartaco» 
(1). Sin trofeos: Fernando de la Peña, José Si
móos. 
Con dos corridas: 

Aurelio Sea «Colombiano (6), Juan Gómez 
«Cabañero» (4), Paco Herrera (3), Manuel He
rrero (3), Juan Muñoz (3), Vicente Perucha (3), 
Carlos Chaves (2), José Luis Teruel «Pepe» (2), 
Aurelio Núñez (1), Paco Raigón (1), Abelardo 
Vergara (1). Sin trofeos: Antonio dos Santos. 
Con un» corrida: 

Tino Morte (4), Angel Agudo «Greco» (i), 
Adolfo Avila «Paquiro» (2), Francisco Barrios 
«Turia» (2). Dámaso Gómez (2), Víctor Ruiz 
«Satélite» (2), Femando dos Santos (2). Sin 
trofeos: Luis Alfonso Garcés, Abilio Langa «Ara
gonés», Baldomero Martín «Terremoto», Curro 
Montes. José María MootlUa, Pablo Sánchez 
«Barajitas», Jesús Solóraano. Enrique Trujillo y 
Torcu Varón. 

Novilleros Corridas Orejas 

Flores Blázquez 
Pedro Benjumea 
J Luis Bemal «Capillé» ... 
Ricardo de Fabra 
Paco Ceballos 
A. García «Utrerita» 
Femando Tortosa 
A. Sánchez Bejarano 
P. Rodríguez «Almendro».. 
José Rivera «Riverita» 
Gabriel de la Casa 
A. Ruiz «Barquillero» ... ... 
Adolfo Rojas 
J. Ant.o Alcoba «Macareno». 
José Luis Segura 
Pablo Sánchez «Barajitas». 
Franco Rivera «Paquirri» . 
Enrique Patón 
José Sáez «Otro» 
A. García «Higares» 
Sebastián Palomo «Linares». 
Manuel Gallardo 
Juan Asenjo «Calerlto» ... 
A. Millán «C, de übeda» ... 
Jesús Blasco 
J. C. C. «Lugulllano Chico». 
C. S. Zorro de Toledo» ... 
A Montes «Jeringuero» ... 
j M. «Gltanillo Valencia» .. 
Juan Ruiz «Calatraveño» .. 

58 
53 
50 
48 
45 
38 
35 
35 
30 

24 
23 
24 
21 
19 
19 
16 
16 
15 
15 
15 
14 
14 
13 
13 
13 
12 
12 

83 
101 
76 
93 
50 
69 
67 
48 
22 
26 
36 
32 
36 
28 
20 
22 
35 
28 
16 
11 
38 
22 
16 
26 
17 
21 
10 
9 

21 
18 

Gregorio Lalanda ... 
Francisco. Navalón «Jaro» .. 
Manuel Sanlúcar ., 
Rafael Astola 
Manuel Martín 
Antonio Pérez 

12 
12 
12 
12 
U 
11 

Con nueve corridas y los trofeos que se indi
can, figuran: 
Juan Manuel Inchausti «Tinin» (12). Sebas

tián Martín «Chanito» (9), Francisco Jardo 
«Cagancho» (8), Luis de la Casa (7). 
Con ocho corridas: 

Rafael Romero (17), Jesús Laderas (13) En 
fique Marín (9). Eugenio Barranco (7), Rafael 
Valencia (2). 
Con siete corridas: 

Joaquín Miranda (12), Rafael Roca (12), José 
Luis Román (9), José Ramón Lafuento (8) 
Luis Bar celó (7), Angel Alcaraz «Angelete» (6)' 
Femando dos Santos (5), Bong Way Wong (4)' 
José Luis Ríos «Formidable» (3), Jesús Solór-
zano (3), Rafael Poyato'(2). 
Con seis corridas: 

Celso Zúñiga (11), Vicente Casado (8), Alfon
so Castillero (8), Manuel Peñaflor (5), Pablo 
Alfonso «Norteño» (4), Héctor Alvarez (2), Se
bastián Mijares «Duende» (1), Antonio Núñez 
La ra (1). 
Con cinco corridas: 

Florencio Casado «Hencho» (10), Femando Co
nejero (9), Mariano Cruz (7), Manuel Rodríguez 
«Estudiante» (7), Pedro Mengua! «Carloteño» 
(5), Adolfo Avila «Paquiro» (4), Pablo Alfon
so «Norteño» (3), Florentino Luque (3), Blas 
Romero «Platanito» (2), Pedro Sopeña Palacios 
(1) . Sin trofeos: José Vega. 
Con cuatro corridas: 

Jesús Abril (6), José Fernández «Gitauillo de 
Algeciras (5), Raúl Sánchez (5), Carlos de la 
Viña (5), Antonio Briceño (4), Félix Marcos 
«Marquitos» (4), José Serrano «JosellUo» (4), 
Jaime Alonso «Parleño» (3), Jbselito Calderón 
(3), Emiliano Nuero «Toledano» (3), Alfonso 
Ramírez «Calesero» (3), Andrés Aráez «Cónsul» 
(2) , Joaquín Barroca (2), Ricardo Puga «Cate
to» (2). Con una oreja cortada: Pablo Gómez 
Terrón, Manuel Linares; Tomás Parra, José Luis 
Teruel «Pepe». Sin trofeos: Sebastián Borrero 
«Chamaco II», Curro Cuadrado, Abilio langa 
«Aragonés», Paco Puerta. 
Con tres corridas: 

Claudel López (9). Con seis orejas: Francisco 
Barrios «Turia», Juan Cabello «Brujo», Salvador 
Fernández. Con cinco orejas: Clemente Antolín 
«Millonário», Bienvenido Luján, Diego Ramos 
«Merlo», Sebastián Rodríguez «Mago». Con cua
tro orejas: Diego Oliva, José Ortas, Gregorio 
Tébar. Con tres orejas: Antonio Batalla, F. G. 
«Curro de la Riva», Hilario Taboada. Con dos 
orejas: Francisco Cutillas «Filigrana», Luis Gó
mez «Chalequea, G. Gutiérrez «Ecijano», Marce
lino Rodríguez «Temerario». Con una oreja: Ra
fael Cruz Conde, Diego Francisco. Joaquín Lara 
«Larita», Abdón Montejo, Luis Navarro «Isle
ño», Aurelio Núñez, Ventura Ramírez «Ventu-
rita», Felipe Romero. Sin trofeos: Manuel Ai-
bar, Aurelio García Monto va. Miguel Infante 
«Canana», Miguel Stumer «Mlguellto». José M. 
Susoni, Mariano Vela. 
Con dos corridas: 

Manuel Amaya (5), Félix López «Regio» (4), 
Carlos Barroso (3), Aníbal Sánchez (3), Diego 
G. Maldonado (3). Con dos orejas: Manuel 
Almagro «Barquero», Antonio Barea, Manuel 
Carbayo, Antonio González, Francisco Martí
nez «Botines», Francisco Parra, Sebastián Ro
dríguez «Chano», Paco Salguero. Con una ore
ja: José María Amorós, Paco Asensio, José 
Campos, Manuel Casino «Manuel Vico», Al
fonso González «Chiquilín», Pepín Fernán
dez, Francisco Nonone «Curro Perú», Antonio 
Rocamora, Ginés de Soto, Francisco Torrealba 
«Paco de Ronda», Manuel Valverde. Sin ningún 
trofeo: Andrés Alfaro, Tomás Ampuero, Curro 
Díaz, Mario Durán, José Faria, Ricardo Gonzá
lez «Machaquito», Curro Limones, Miguel Angel 
Marcil, José Luis Maganto, Ramírez Puerto, Ri
cardo Ruiz «Temerario», Amallo Sánchez «Tre
mendo», Joselito Torres, Germán Urueña. 

Rejoneadores Corridas Orejas 

60 
27 
33 
10 
7 

19 
1 
7 -
5 

18 
10 
0 

Angel Peralta 43 
Alvaro Domecq 43 
Josechu Pérez de Mendoza. 27 
Fermín Bohórquez 18 
Antonio Ignacio Vargas ... 16 
Rafael Peralta 15 
José Samuel Lupi 12 
Manuel Moreno Pidal 11 
Amina Assis 11 
José Ignacio Sánchez 9 
Conde de San Remy 9 
José Nuncio 8 
Curro Bedoya 7 
David Ribeiro Telles - 7 
Bernardino Landete 6 
Manuel Conde 6 
José Mestre Batista 6 
Manuel Vidrié 5 
José Jacobo Delgado 5 
Manuel Baena 5 
Lolita Muñoz 4 
Paquita Rocamora ... 4 
Antoñita Linares 4 
P. Labourdiere «Princesa» , 4 
Alvaro Martínez Conradi ... 3 
Manuel Jorge 3 
Cándido López Chaves ... 2 
Francisco Mancebo 2 
Silvestre Navarro Orenes ., 2 
Gregorio Moreno Pidal ... 1 

NOTA.—El criterio clasificador estima en P"a 
mer lugar el número de corridas t01"6*̂ ,̂, 
Igual número de actuaciones, decide Prfaclr: 
el número de orejas cortadas. En caso ae en 
pate se ordena por relación alfabética de. ai*5 
llidos. 

No se incluyen en nuestro «Marcador» 
irado el 16 de octubre- las actuaciones aenm 
tadores, novilleros y rejoneadores en íeStlvflla. 
benéficos, ni los dos últimos grupos en novi»-
das sin picadores o económicas. 



LOS «BIENVENIDA» 
A U T O G R A F O . — Manue l Mej ías Lujan "B ienven ida" , P r imer torero y Fundador de nuestro apodo y de nuestra 
d i n a s t í a . Nació en Bienvenida (Bada joz) el a ñ o 1844. Deseo que esta foto sea conservada eternamente por mis 

h i jos .—Manuel Mejias Raps'a "B ienven ida" . . 

NACE UNA DINASTIA. — MANUEL MEJIAS LUJAN FUE UN AVENTAJADO BANDERILLERO A 
QUIEN LA SUERTE VOLVIO LA ESPALDA PRONTO Y LOS AVATARES DE LA VIDA PUSIERON EN 
POSICION DIFICIL. ESE SERIA EN ADELANTE EL SIGNO DE LA " C A S A " . SU HIJO, MUY N I Ñ O 
AUN, VINO A REMEDIAR LA SITUACION REVELANDOSE C O M O UN AVENTAJADO BECERRISTA, 
PROMESA DE FIGURA GRANDE. ESTA CIRCUNSTANCIA VOLVERIA A REPETIRSE NUEVAMENTE 
EN EL SENO DE LA FAMILIA EN LA GENERACION SIGUIENTE. CON MANUEL MEJIAS LUJAN 

NACIO LA DINASTIA BIENVENIDA 



EL PAPA NEGRO' 

Auy joven comenzó Manuel Mefías 
Rápela su oficio, como pueden 
comprobar en la foto que abre la oágina 
siguiente. Manuel comenzó a torear 
a la edad en que los demás niños 
lloran de miedo delante de un nerro. 
Rafael Guerra —que falló en el 
pronóstico de Juan— acertó 
de lleno en cuanto dijo de aquel 
mocoso que había revuelto Portugal 
tamo capitán de una cuadrilla 
infantil. A la izquierda: Ha jasado 
el tiempo y el hijo del banderilíéro 
Bienvenida es figura de su tiernpr.. 
«Don Modesto», que no inclina 
su «bombismo» ante nada ni ante 
nadie, ha de ceder un punto 
y lo nombra «Papa ?«eg¡:u». Todavía 
no ha aparecido el «trespalacios» 
de Madrid y Manuel Mejías carlina hacia 
la cumbre a una velocidad de vértigo 

EL TEMPRANO APRENDIZAJE 

Los hijos del Papa Negro comenzaron 
muy pronto su caminar por el duro 
menester del toreo. 
A las caras imberbes les cae bien 
el sombrero ancho, 
y las figuritas infantiles se agigantan 
y cobrar solidez ante las reses-
Los públicos bendicen el nacimiento 
de estos nombres desde sus primeros 
albores, 
Manolo, Pepe, Rafael, Antonio... 
La dinastía Bienvenida comienza 
a cuajar 
en un árbol de abundantes frutos. 
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MANOLITO BIENVENIDA 

E l mejor de la «casa» -—dicen los hermanos—-. Es promesa 
hecha flor en un abrir y cerrar de ojos. E l torero largo, variado 
y de gusto, truncado en el mejor momento 
de su carrera por una enfermedad que acabó con su vida. 
Manolito Bienvenida significó uno de los jalones 
más altos de una dinastía a la que en ningún momento 
de su larga y jugosa existencia acompañó 
la suerte de forma redonda y definitiva. 

EL PRIMERO DE LOS FRUTOS 
Manuel Mejias. Manolito—matador de toros a los diecisiete años, signo de figura—, alternaba con sus 

hermanes, pero <»s elaras condiciones q w desde los primeros pasos mostraba, su madurez-, deteran 
narun a su padrr a que tomara la alternativa. Manuel, Manolito, fue el íirimero de ios retoños en 
romper el fueso: fue la eáheafa de puente, para que la dinastía se. asentara de forma definitiva. 
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TOREROS DE ESCUELA 

Estas fotografías son de Pepe. Estas fotografías bien 
podrían ser de Antonio. Tal es la 
semejanza en los modos de ambos hermanos. 
Tanto se parecen. Los Bienvenidas son, han 
sido, toreros de escuela, diestros a los que la 
profesión les fue ofrecida en un libro único—el del 
Papa Negro—, por un maestro común, su 
propio padre. Toreros nacidos y crecidos en la 
misma norma, la norma pura y ortodoxa. 

PEPE BIENVENIDA 

«Pepote», como se le conocía, como se 
le nombra con cariño. 

Una humaniuHd redonda en todos los 
aspectos. Un hombre bueno 

y una cabeza clára para el oficio. 
Un banderillero excepcional. Un torero 

que despuntaba cuando su hermano 
Manolo refulgía con brillos de primera 

figura. Una promesa a la que costó 
aflorar hacia más altas empresas 

porque en ese momento en que un 
torero lo necesita todo a su lado, todo 

a su favor, Manolo, el hermano 
mayor, con diecisiete años recién 

cumplidos, despachaba en Valencia 
seis toros de Concha y Sierra con éxito 

de clamor. Luego, Pepe, «Pepote», 
ejerció de ayo de sus hermanos 

Angel Luis y Antonio en los primeros 
pasos por el escalafón superior. 

Oe su camino por el oficio cabe decir 
que fue torero Je excelentes 

condiciones, largo, con poder fácil 
a quien jamás favorecieron 

las circunstancias ambiente. 



LA ALTERNATIVA 

Cada uno de los frutos del árbol 
Bienvenida se apoyaron en el 
anterior. Esa fue la gran obra del Papa 
Negro. Esa fue una de las grandes 
virtudes: conservar la unión 
entre sus hijos dentro y fuera de las 
plazas. Todos y cada uno 
recibieron la «alternativa» en la vida 
en la profesión de manos de su 
inmediato antecesor. 
Ahí está uno de los primeros pitillos 
que enciende Antonio en el fuego 
que le ofrece Angel Luís, 
y esa cesión de trastos, en la que el 
último de los citados se doctora 
de manos de Pepe, y esa 
sombra protectora que «Pepotei» 
S|gnifica para 
Antonio en el callejón de las TefoteS; 
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ARGANDA 

potos de la página contigua: VA vecino 
pueblo madrileño está ligado a la 
historia de la «casa» por 
lazos afectivos. 
En más de una ocasión la familia 
Bienvenida ha participado 
en los tradicionales festejos del 
simpático pueblo. Más de una vez han 
dejado sobre la plaza portátil 
de palos y carretas 

flor de un recorte, la gracia de un 
ir de banderillas, la pureza de un 

natural-natural, como si de la más 
iportante Feria 

leí planeta taurino se tratara. 

EL PASE CAMBIADO 
Como una bandera de la «casa», como 
un símbolo que encierra 
tanto y tanto de la historia de estos 
cien años de la Fiesta que viven 
en el «bíenvenidismo», el fallecido 
Papa Negro se dispone a ejecutar el 
pase cambiado con arrestos 
de mozo de un festival. 
E l mismo pase cambiado en cuya 
ejecución Antonio Bienvenida pudo 
perder su carrera, y aun su 
vida, frente a un «trespalacios» 
—siempre un 
destino común—en Barcelona. 

FIDELIDAD 
En esta página: De la plaza de las 
Ventas y su afición a la dinastía 
y de los Bienvenida a la plaza 
de Madrid. Madrid les dio honores. 
siempre y en Madrid se auparon 
con gestos imborrables cuando 
atravesaban un mal momento. 
Aún están recientes en el recuerdo 
las corridas en que algún retoño 
de] «Papa Negro», o dos, e incluso tres, 
ofrecían un muestrario cumplido 
del arte de torear. Las Ventas 
del Esp«ritu Santo ha sido siempre 
un santuario de la «religión 
bíenvenidista» y en sus tendidos 
se han sentado durante generaciones 
los más fieles practicantes 
de este credo taurino. 



ANTONIO BIENVENIDA 

Antonio Bienvenida se va de] ejerci
cio activo de una proferión qua íi ioíó 
con pantalones cortos. ¡Más de un cuar
to de siglo íie torero es mucho tieupo! 
Antonio se retira ya a su fcien ganada 
paz. Con él acaba —son palabras suya ;- -
una dinastía que empezó en un bande
rillero extremeño hace cuatro generacio
nes. Un siglo de la historia de la F i ^ t a . 
l-i tercera parte del libro que cueata una 
forma de expresión de nuestro pueblo. 
Antoñito, Antonio, «Don Antonio»; veintí-
einco años de matador de alternativa: 

ésta es una buena definición para rcsu-
r.m Is c a ñ e r a de uno de los hijos más 
aventajados del Papa Negro. Una ca
rrera que estuvo a punto de sufrir un 
bache insuperable cuando —como a su 
propio padre— un «trespalacios>-. le hirió 
de muerte en Barcelona. Las heridas 
han pers guido a Antonio con una saña 
que no pa 'ece iógica ni natural. Una per
sonalidad, en suma, en lo taurino que 
í'uera de la plaza tuvo acabada proyec
ción. Antonio supo ser y estar en torero, 
pero con igual desenvoltura y provecho 
vistió siempre el terno de paisano. 

ANGEL LUIS BIENVENIDA 

\ngel heredó de su padre el espí
ritu aventurero. Su paso por las 
plazas no alcanzó el brillo que 
lograron algunos de sus herma
nos, pero estuvo revestido de 
una gran dignidad. Angel Luis 
partió a América, donde alternó 
los toros con un afán de con
quistador recibido de la tierra 
extremeña de su abuelo. 

file:///ngel
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L A M U J E R * 
Las mujeres, la mtijer madre, la mujer esposa, la mujer hija, no entienden de naturales, ni orejas, ni políticas taurinas. Las mujeres de la familia de los toreros 

sólo entienden de esperas ansiosas, de miedos pasados en solitario. La retirada de Antonio será para las mujeres de su familia un hondo respiro del que la mayor 
parte ha de corresponder a doña Carmen, la madre, a quien se le ha ido la vida detrás del oficio de los varones de su familia. E l marido, primero, y seis 
hijos después. Dos generaciones que se han vestido de luces sin pausa, con tanta gloria como escasa suerte, pesando sobre el corazón y los pulsos de una 
mujer, doña Carmen, que ahora, cuando uno de sus hijos dice adiós al oficio, cuando la dinastía cierra —¿será temporalmente?—, su participación directa en el 
duro riesgo, puede respirar hondo y vivir en paz. 

JUANITO BIENVENIDA 
Juan, el último de la dinastía. Juan, un torero 
al que la suerte se le negó siempre. Juan, un hombre 
sobre quien pesó el nombre y la enorme responsabilidad 
de la «casa» hasta el punto de que sus posibilidades, 
sus ilusiones, se vieron cortadas en varías 
ocasiones. Juan quiso, lo intentó iodo, apretó 
con fuerza. Ahora, todavía, Juan lucha contra una grave 
lesión producida por un toro de Miura 
y su afición —'incólume— le sigue llamando 
a las plazas. Juan Bienvenida, «Juan Sinsuerte». 

EL PATRIARCADO 
Manuel Mejías Rápela fue el gran patriarca de la dinastía. Su impulsor. De su mano comeiuarun a caminar todos los 

hijos De sus conocimientos bebieron. En su escuela aprendieron y a su escuela fueron fieles. E l , el Papa Negro, 
ejerció e} patriarcado en la dinastía y mantuvo unidos a sus retoños desde que apenas podían hilvanar dos pasos 
hasta, siempre. E l aglutinó en torno a una forma de ser y de torear a todos sus descendientes. E l heredó el nombre 
de su padre, íc dio solidez e impulsó su continuidad. 
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PALOMO 
LINARES 
A una temporada asi 

15 NOVILLADAS: 
4 0 OREJAS y 
1 8 R A B O S 

48 CORRIDAS: 
110 OREJAS y 
3 0 RABOS 

Le hacia falta un 
broche como é s t e : 

S E ANUNCIO PARA 
M A T A R 6 T O R O S 

MATO 7 
C O R T O 
8 O R E J A S y 
2 R A B O S 

¡GESTA DE UN TORERO 
P A R A L A HISTORIA! 



PEQUEÑA HISTORIA DE UNA FERIA IMPORTANTE 

LA FERIA DEL SEÑOR DE LOS M I L A G R O S : 2 0 AÑOS 
La primera corrida de la primera Feria taurina del Señor de los Mila

gros se llevó a cabo el 12 de octubre de 1946. Al frente de la Empresa, Fer
nando Grana Elizalde organizó unos carteles en los que participaron Do
mingo Ortega, Fermín Espinosa •Armillita», Manolete, Procuna y Alejandro 
Moniani. España, Méjico y él Perú estaban representados. 

Han pesado ya veinte años desde 
que un 12 de octubre de 1946 hicieran 
el paseíllo en la plaza del Acho las 
cuadrillas de Manolete, Montani y Pro
cuna. España, P&rd y Méjico unidos 
en el primoroso bordado de los trajes 
de luces por una fecha tan histórica
mente trascendental como la del 12 de 
octubre. Día de la Baza, de la Hispa
nidad y de la Virgen del Pilar. Día 
en que se abre para él toreo la Fe-
ría limeña del Señor de los Milagros. 

Nació la Feria para llenar el vacio 
de la decadente afición limeña. Deca
dencia injustificada teniendo en cuen
ta su brillante antigüedad y el esplen
doroso pasado. Pero así era. La plaza 
del Acho, abandonada, reabría de tar
de en tarde con festejos mediocres, 
que resultaban un tanto extraños en 
aquel ruedo de proporciones colosales, 
contrastando con la reducida capaci
dad de público. 

Surgió entonces un movimiento cons
ciente de la importancia taurina de 
Lima y, dispuestos a convertirla en la 
plaza más importante de Suramérica, 
comenzaron la tarea entusiasta de res
taurarla, respetando su carácter monu
mental, pero reduciendo las dimensio
nes del ruedo y aumentando el aforo 
de los tendidos. 

Fernando Grana, ganadero y hacen
dado representativo, se había puesto al 
frente de esta tarea, y cuando queda
ron rematadas las obras en la plaza 
llevó, en marzo de 1946, a Manolete y 
renació la afición peruana, preparada 
ya para el gran acontecimiento de la 
Feria, que había de llegar en octubre 
del mismo año. 

Al catar de esta afición renacida sur
gió la primera Feria, con la pretensión 
de ser el centro taurino de América del 
Sur y de paso instalar casetas en la 
Alameda de los Descalzos para escu
char música criolla y volver, también, 
por la brillante tradición de los con
cursos de caballos de paso. 

Asi, aquel 12 de octubre, hace veinte 

años, los nombres de Armillita, Orte
ga, Manolete, Procuna y el torero na
cional Alejandro Montani abren lo que 
tradicionalmente se considera ya el ci
clo taurino más brillante de la Améri
ca española. Brillante, por la categoría 
de los carteles y por el ambiente úni
co que rodea las corridas. 

AI año siguiente nace el premio al 
mejor torero, con el codiciado «Esca
pulario», que han conquistado catorce 
matadores de distintas escuelas y na
cionalidades. Todos, grandes figuras en 
su mejor momento. Manolete, que tan
to contribuyó al lanzamiento de la Fe
ria, dando prestigio con su nombre a 
la primera edición, no conquistó el 
«Escapulario» porque al año siguiente 
ya nO podría volver. La segunda Feria 
del Señor de los "Milagros comenzó 
cuando la tragedia de Linares se habla 
consumado hacia poco más de un mes. 
También se da el caso curioso de qué 
ningún torero lo ha ganado dos veces, 
y todos los triunfadores se repitieron, 
menos Luis Segura, que alcanzó el ga
lardón en 1959 y ya no ha vuelto a 
torear en Lima. 

La Prensa de Lima dedica estos días 
amplio espacio a estos veinte años de 
resurrección y prestigio de la afición 
peruana. Artículos y reportajes hablan
do de aquella Feria inaugural de 1946 
y una detallada historia de los triun
fadores y los fracasados, que también 
los hubo. Recuérdese que durante los 
años 1950, 53, 56 y 58 no hubo triunfa
dor. Cuatro años declarado desierto el 
premio del «Escapulario». 

Desde nuestras páginas recogemos 
estos cuatro lustros de apretada his
toria taurina limeña. Veinte años de 
esplendor floreciente, que arrancan de 
aquel 12 de octubre de 1946. Fecha en
trañable, nunca mejor elegida para 
cantar las virtudes de pueblos unidos 
por la elegancia del espíritu y el brío 
de la raza. Ese brío y esa elegancia que 
se condensan en el patrimonio hispá
nico de las corridas de toros. 

A N T E L A F E R I A 
Recordar es grato cuando el recuerdo es bueno. Y cuando el *Zeñó 

Manué» recuerda en su página taurina lo que escribió ante la primera Feria 
del Señor de tos Milagros, alude a la Fiesta de la Raza—raza de sentimien
tos—co« un espíritu hispánico que conserva todo su perfume. Por éso 
reproducimos el texto del compañero limeño: 

£1 sábado, 12, Día de la Raza—y hablamos de la ra/a del alma—, se inicia 
la Feria. Y se ha escogido una fecha hermosa. Ninguna fiesta popular más a 
oropósito, por su gallardía, para expresar el heroico espíritu ibérico que esta 
del anillo luminoso y trágico, en el que los hombres—fino el talle y lejana ía 
sonrisa—trajeados de luces y bajo el luto de sus monteras se ponen de pie 
ante la fiera y esperan impávidos su embestida, para burlarla con un leve 
movimiento de la muñeca y un suave quiebro de la cintura. 

En la corrida del. 12 de octubre—que ha de ser día de luz, de flores .encen
didas, de -Voces sonorosas en la historia taurina de Lima que crea su Feria— 
cruzarán el anillo Manolete, Montani y Procuna. España, Perú y Méjico. El 
pueblo que creó ci arte magnífico preñado de agonía. Y los pueblos herede
ros, que valientemente cultivaron el ensangrentado clavel solitario para que 
también decorara y emocionase los silenciosos jardines de este Mundo Nuevo 
v pujante. 

E l sábado, 12, Día dé la Raza—y habíamos de la raza de los sentimientos—, 
se inicia la Feria. Y se ha escogido una fecha hermosa. La Lima castiza, tra
dicional, vibrante y postinera abre sus brazos a la Feria que se instaura—y 
que todos los que sentimos la hondura del festejo deseamos lo sea para siem
pre—y se recrea pensando en que hidalgamente, con un tronío digno de su 
«jfición, como'queriendo dar permanencia a la inauguración de las Ferias, .vie
nen Armillita, Ortega, Manolete y Procuna. Los dos clásicos maestros de Mé-
M C O y de España, Y los dos más afamados representantes del toreo moderno 
De Iberia, el Califa, y el otro, del hermano país azteca. Y ha de alternar con 
ellos Montani, el matador peruano de mayor categoría. .. , 

Día de fiesta será el 12. Día de fiesta grande para la afición limeña. Y quién 
sabe si alguna de las páginas que se escriban en este capitulo de la Feria ocu
pará un lugar preferente en la Historia de la Tauromaquia. lima y la afición 
Umeña lo merecen. Lima y ía afición limeña, lo desean. Lima y la afición li
meña lo esperan. Y los diestros pueden lograrlo. 

El sábado, 12, Día de la Raza—y hablamos de raza como comunidad de 
«mociones—, se inicia la Feria. Y se ha escogido una fecha hermosa. El ani
versario de aquel día en que Colón, con la quilla, de sus frágiles carabelas, 
rasgó el ignorado azul del mar para que, convertido en camino de ensueño, 
se conocieran los hombres de dos mundos distintos. 

El sábado, 12, Día de la Raza—y hablamos de raza como reacción similar 
trente al impacto de la belleza—, se inicia la Feria. Y se ha escogido una fecha 
hermosa. Octubre, morado mes de limeñidad, en el que al pintarse en el aire 
ios jacarandás y los pensamientos, las violetas, los heliotropos y los alhelíes, 
él incienso y los hábitos nazarenos, parece que la Naturaleza y los hombres 
se pusieran de acuerdo para rendir su tributo a la imagen venerada, colgada 
del árbol de la Cruz, cuya estrella de cuatro puntas señala los puntos cardi
nales, dando redondez espiritual a la Tierra. 

El sábado, 12, Día de la Raza, se inicia la Feria. Y se ha escogido una fecha 
hermosa. Acaso esa noche repiquen en silencio todas las campanas de la vi-
rrevnai ciudad. Y las ovaciones temblorosas y unánimes crucen mares y. tie
rras para que las recojan los pueblos de España y de Méjico, que con el Perú 
ocupan lugar de preferencia en el dorado retablo del quijotesco espíritu his
pánico. 

El sábado, 12, Día de la Raza, se inicia la Feria. Y se ha escogido una fecha 
Octubre de 1946. hermosa.—Z. M. 

'UNTE AÑOS DE CARTELES FERIALES: 

Procuna 

Antonio 

Bioiivenida 

(1949) 

Los Ganadores del Escapulario 

Girón W-^m. Mondes ¡ P ^ ^ j Ostos 

0954] /Wf. (1955) % (1957) 

FERIA DE 194« 
Armillita 
Ortega 
Manolete 
Procuna 
Montani 

FEKIA DE ISM-J 
Armillita 
Rovira 
Morenito de Tauvera 
Antonio Bienvenida 
I-uls Procima (£) 

FERIA DE 1949 
Luis Miguel 
Pepe Luis Vázquez 
Rovira 
Bienvenida (E) 
Pepe Dominguín 
Montani 

FERIA DE 195» 
Aparicio 
Litrt 
Pepln Martin Vázquez 
Luis Procuna 
B&lderas 
Rovira 

FERIA DE 1951 
R. Ortega <E) 
Rovira 
A. Bienvenido 
Manolo Cons&ez 
Arruza 
Martorell 
J. Córdob-i 
Montani 

FERIA DE 1H52 
Lui& Miguel 'F) 
Pepe Dominguín 
Rafael Ortega 
Ordóñez 
Santa Cruz 
Rovira 
Calerito 

FERIA DE 1953 
Ordóñez 
Pedros 
Jumi llano 
Manolo Vázquez 
J. Posada 
J. Pimontel 

FERIA DE 1954 
César Girón 

Rafael Ortega 
Chicuelo II 
Antonio Bienvenida 
Corpas 

FERIA DE 1953 
César Girón 
Joselito Huertas 
Paco Mendes (E) 
Antoñete 

FERIA DE 195« 
Angel Peralta 
César Girón 
Gregorio Sánchez 
Paco Mendes 
Curro Girón 
Rafael Girón 
Marcos de Celis 
Humberto Valle 

FERIA DE 1957 
Manolo Vázquez 
Lltri 
Mendes 
Ostcs (E) 
Pepe Cáceres 

FERIA DE 1958 
Curro Girón 
Demardó 

Trianero 
Cáceres 
J. Antonio Romero 
Del Olivar 

FERIA DE 1959 
Ordóñez 
Bienvenida 
L. Segura (E) 
Puerta 
Mondeño 
Chicuelo II 

FERIA DE 196» 
Puerta 
Camino 
Ordóñez 
Curro Romero (£) 
Rafael de Paula 
Rafael Santa Cruz 

FERIA DE 1961 
C. Romero 
G. Sánchez (E) 
P. Camino 
Ostos 
Chamarr. 
Clavel 
José Julk 

FERIA DE 1S€2 
Ordóñez <E) 
G. Sánchez 
Andrés Vázquez 
Cáceres 
Limeño . 
Curro Girón 

FERIA DE 1963 
Camino 
Cordobés 
Viti (E) 
Palmeño 
Miguelin 
Pedrés 
Corbacho 

FERIA DE 1964 
Cordobés (E) 
Murillq 
Aguilar 
Zurito 

César Girón 
C. Romero 

FERIA DE 1965 
Viti 
Cordobés 
Pireo (E) 
Rovira 
MUrilió 
Rangel .. 
Hernando 
Amador 

FERIA i>£ 1966 
Ordóñez 
Camina 
Puerta 
?'u.nte 
líj.iii -
/.ntonett 
Pireo 
R. García 

N. de la B.—La inicial (E) después del nombre de un 
espada indica que es el ganador del Escapulario. En Ion 
años en que no figura ninguno de los hombres con esto, 
distinción, no se disputó tan prestigioso y ya clásico 
trofeo. 



< L A M A L A G U E T A > , 
N O V E N T A AÑOS DESPUES 

F o t o s K E H O E 

ÜIEGO PUERTA.—El sevillano es torero que cae bien en todas las plazas, ese es 
un asunto viejo, pero en Málaga, particularmente, su bullicioso hacer y su valor 
sin medidas caen «como anillo al dedo». Diego representa el punto equidistante 
entre el torero, de valor y el de arte. 

ANTONIO ORUONEZ.—Hijo de Cayetano, el de Ronda, enraizado en las llamadas 
normas clásicas, ídolo de Málaga o, cuando menos, figura respetada y admi
tida. Uno de los extremos del balancín en que se apoya la afición taurina de 
Málaga hoy. 

La afición a los toros de Málaga vie
ne de añejo. Existen referencias fidedig
nas de que por pl úl t imo tercio del si
glo X V I I I se corrían toros en la bella 
capital andaluza en una plaza de made^ 
ra instalada al efecto. Este coso fue sus
tituido por otro, fabricado en el mismo 

. material, que fue inaugurado en 1817. 
Tras varios intentos, que cuajaron o 

no en recintos de menor cuantía, se en
tendió por los responsables de la ciu
dad que capital de tanta importancia y 
con semejante afición necesitaba una 
plaza de toros a tenor de su categoría. 

Se hizo cargo de los planos el arqui
tecto don José Ruicoba, y se eligió co
mo emplazamiento del inmueble un so
lar del paseo de Redihg, en terrenos de 
«La Malagueta», situación que, al cabo, 
dio nombre a la nueva plaza. En 1874 
comenzaron las obras, y el 11 de junio 
de 1876, veinticuatro meses más tarde, 
sonaba el clarín para dar paso a las 
cuadrillas de Manuel Domínguez «Gor-
dito» y Lagartijo, que habrían de despa
char en este festejo inaugural seis toros 
del siempre apreciado hierro de Morube. 

Noventa años, pues, de «La Malague
ta», tendida junto al puerto y al límite 
de la falda de Gibralfaro. Noventa años 
ya en los que varías generaciones de 
malagueños y otras tantas de visitantes 
de todos los rincones del mundo —que 
el buen clima y el dulce tempero no 
son cosa de hoy— se vienen sentando 
en sus tendidos. 

En este espacio de tiempo han pasado 
muchas cosas en la ciudad y por la ciu
dad. Málaga ha vivido épocas prósperas 

y otras que lo han sido menos. Y al 
aire de los cambios, según estas cir
cunstancias, ha respirado la Fiesta de 
toros. 

No hace tanto, cincuenta años, por 
ejemplo, el número de corridas en «La 
Malagueta», en plenas fiestas, éra muy 
escaso. La semana taurina de hogaño, 
en los primeros días de agosto, resiste 
la comparación con otra Feria cualquie
ra de toda la geografía patria, y, aún. 
del resto del planeta taurino. 

Las circunstancias han cambiado a te
nor de ese afán de viajar de nuestros 
días, que se llama turismo. Málaga pue
de ofrecer excepcionales condiciones de 
temperatura y clima a lo largo de los 
doce meses del año, y en razón de ellas, 
el número de visitantes nacionales y ex
tranjeros aumenta en progresión geo
métrica. Estos fenómenos han influido 
en el desarrollo de la Fiesta de toros en 
aquella orilla mediterránea, y hoy —in
sistimos—, la Feria de Málaga puede co
dearse con las más importantes. 

Pero no nos detengamos aquí, siquie
ra el comentario no pretenda maySres 
empresas. .Veamos estas breves consi
deraciones. 

DEL TORO 

En las fiestas de Málaga cuenta, ante 
todo y sobre todo, el torero, al que se 
otorgan a manos llenas los trofeos « 
poco que deje ver su voluntad de com
placer al respetable. Esta —conviene ad
vertirlo— es circunstancia a escala na
cional, y en modo alguno queremos 
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Noventa años de «La Malagueta» tendida junto al puerto y límite de la laida de GibraHaro. Noventa años ya, en los que varias generaciones de malagueños y otras 
tantas de visitantes de todas las esquinas del mundo se vienen sentado en sus tendidos. 

atribuírselo a la bella capital andaluza 
en exclusiva. E n cualquier caso, el mal 
está ahí, y conviene atajarlo en todas 
las plazas. Una campaña que encauzara 
a la afición malagueña por derroteros 
más próximos a cuanto en la Fiesta tie
nen el carácter de «sine qua non» es lo 
que cabe hacer en este sentido, porque 
no sería lógico esperar la aparición de 
una Empresa que pensara con criterio 
de aficionados exigentes, ni creemos en 
toreros —ni de hoy, ni de ayer, ni me
nos aún de mañana— que, por su cuen
ta y riesgo, aumenten las dificultades de 
su ya duro oficio. 

E L TURISMO 

Este capítulo roza en mucho con el 
anterior. Se dice que al turismo hay 
que servirle una Fiesta «humanizada». 

No vamos a discutir ahora este argu-
niento, cuya validez es un tanto dudo
sa; mas sí hemos de hacer hincapié en 
"na circunstancia clara de la que nos 
ha dado cumplida muestra nuestro co
rresponsal en Sevilla, «Don Celes», con 
motivo del Congreso Internacional de 
Tauromaquia. Los extranjeros —segui
dos a «Don Ceíes»—, a quienes se usa 
como argumento, de cara a una Resta 
de toros con sus aristas romas, por una 
d*! entendida actitud, vienen luego a 
nosotros y con nosotros a pedir un toro 
de cinco años y las consecuencias que 
c,e este hecho se derivan. 

DEL DICHO ARTE PURO Y DEL 
TREMENDISMO 

Dos productos, marcados con el sello 
de la afición malagueña, han salido de 
la plataforma de lanzamiento d é «La 
Malagueta» en estos últimos tiempos: 
Terremoto y Monaguillo. Ambos tuvie
ron fuerza inicial, que en algún instan
te pudo ser arrolladora. Ambos pasaron 
a un segundo plano, en el que Monagui
llo se debate y del que Terremoto des
apareció sin que sus intentos actuales 
tengan gran relieve. Por encima de ellos, 
un nombre enraizado en lo llamado clá
sico: Ordóñez, ídolo de Málaga o, cuan
do menos, figura respetada y admitida. 
Estos contrasentidos hablan de una afi
ción a la que falta entidad. Y , en ma
nera alguna, pueden ser hijos de una 
postura elástica, porque no hay elasti
cidad cuando se salta de un extremo a 
otro del camino. 

* * * 
De todas estas consideraciones se des

prende una consecuencia lógica: A las 
corridas de «La Malagueta» les falta 
equilibrio. La balanza se inclina hacia 
una de las partes en litigio. Y el fiel, 
consecuentemente, no puede acercarse 
al punto que marca afición —palabra 
que cuando es expresión justa no indica 
deformación unilateral, sino equilibrio—. 
Se nos dirá que la Fiesta de toros sin 
pasión pierde mucho de sus caracterís
ticas esenciales. Lo admitimos de extre

mo a extrc^p, pero no es tampoco me
nos rotunda nuestra seguridad de que 
esa pasión ha de nacer de un sustrato 
de equilibrio —afición—, porque en el 
caso contrario, sus signos serán nega
tivos. 

Busque, pues, Málaga el equilibrio que 
le falta a sus corridas y a ia cantidad 
unirá una calidad real que la prestigia
rá en gran medida. No puede hacerse 
una ciudad importante con circunstan
cias mediocres, y el afán de Málaga, que 
crece y se desarrolla en todos los as
pectos, no puede ni debe estar apunta
do con alfileres siquiera, sea en una fa
ceta como ésta, la taurina, que aunque 
no sea trascendente no deja de ser im
portante. 

E l «boom» de la Costa del Sol ha 
traído, por la urgencia de su aparición, 
por lo inesperado de su fenomenal des
arrollo, desequilibrios lógicos. T o d a 
obra de esta envergadura altera los con
tomos de más de uno de sus compo
nentes. E n cualquier caso, todo se va 
asentando en la Costa poco a poco; todo 
sigue su ritmo de crecimiento, al tiempo 
que se define y enraiza en lo duradero; 
los toros y su mundo no deben estar 
ausentes de este orden. Ya es tiempo 
de que las corridas de «La Malagueta», 
que tienen más importancia de la que 
los propios malagueños pueden pensar, 
busquen el equilibrio que ha de darles 
más fuerza aún. más interés, más soli-

«TERREMOTO». — La antítesis de las 
normas. E l otro extremo del balan
cín. Málaga no tuvo inconveniente en 
bendecir sos maneras totalmente he
terodoxas; y de no haber sido por 
circunstancias ajenas ai mundo de 
los toros, el pasaporte que su tie
rra selló y visó hubiera otorgado al 
moro patente de libre circulación. 

dez y, en consecuencia, el respeto de 
tirios y troyanos. Málaga lo necesita. 
Málaga lo merece. J. J. G . 



LA ALEGRIA 
DE «CARLINES 
No es fácil ser ganadero en estos 

tiempos si no se dispone de i i n car
tel ilimitado con los toreros. Mien
tras a unos les llevan las carnadas 
enteras, otros pasan lo indecible 
por colocar sus toros. El arte de 
vender va siendo tan importante 
como el de criar. 

El mercado se ha puesto tremen
damente materialista y apenas que
dan consideraciones y respeto ha
cia determinadas personas que se 
lo merecen. Por otro lado, nos lle
nan los oídos con la frase que se 
hace muletilla: «No hay toros. No 
se encuentran toros...» 

Don Cario» Sánchez r Rico es de 
los hombres que más favores ha 
hecho eî este mundo. Le Viene de 
antiguo su aristocracia ganadera 
de «Terrones» y nació con él uu 
constante deseo de servir a los de
más. Nadie en Salamanca es capaz 
de negarle algo a «Carlines», como 
familiarmente le llaman todo? por 
su soltería, que le ha convertido en 
una especie de tío adoptivo de los 
jóvenes y hermano de confianza áe 
los de su época. 

Pocos ganaderos habrá con tanta 
afición ni tan probada perseveran
cia. Largos años estuvo sin toros 
y.ahora vuelve otra vez a criarlos. 
Pero este año apenas se acordó na
die Ide visitar su finca para reseñar 
una Corrida, y el ganadero seguía 
esperando, esperando a los hombres 
de buena voluntad: «Yo no puedo 
pedir a mis amigos que me lidien 
una corrida 'por favor...» 

Al fin se acordaron de «Terro
nes» y llevaron una corrida a Zara
goza. Y la corrida salió superior. 
Nos figuramos que ahora todos los 
«amigos» se habrán acordado oue 
existe un ganadero de abolengo y 
se habrán llevado las manos a la 
cabeza al !ver el excelente juego de 
los toros lidiados en el Pilar, don
de la buena casta brilló junto al 
poder y él trapío. 

Y «Carlines», con su filosofía de 
hombre campero, los habrá perdo
nado a todos y se conformará con 
esta alegría de fin de temporada, 
que ya no remediará el daño mate
rial de quedarse con alguna corri
da para el itfvíerno; pero que le 
compensa largamente su orgullo de 
ganadero, al leer en las reseñas: 
«Toros de Sánchez - Rico, bravos 
y de excelente juego.» Basta con 
eso. Sabemos que no se tomará la 
revancha de airear su triunfo ni de 
poner malas caras a los que vuel
van ahora presumiendo de amigos 
«de toda la vida». 

El correcto, afable y eternamen
te cordial «tío Carlines» vivirá fe
liz este invierno en la vieja cocina 
de "Terrones», dando gracias a la 
Virgen del Pilar, que le lia traído 
la satisfacción de las ovaciones de
dicadas a sus toros. Y seguirá re
partiendo amabilidad con su modes
tia de charro hidalgo... 

¡COMO MALDICION 
DE GITANA! 

MATRICULA DE HONOR 
EN TOREO A UN 

ESTUDIANTE DE MEDICINA 

* — -

Don Felipe de Luz Millán es 
conocido en el mundo de los to
ros, es el cirujano de la enferme
ría de la plaza de toros de Valen
cia. Como persona es algo fuera de 
lo corriente. Los toreros en gene
ral lo idolatran, no porque en un 
momento determinado les haya in
tervenido y hasta les haya salvado 
la vida; es por su personalidad 
humana, sencilla y cariñosa. Es un 
gran aficionado a nuestra Fiesta, y 
hasta ha toreado en más de una 
ocasión. Yo recuerdo haber sacado 
al doctor un par de fotos torean
do, pero toreando muy requete
bién, y todavía recuerdo lo conten
to que se puso al entregárselas. 
Pero, a esta gran persona le está 
ocurriendo en estos momentos al
go que no desea por nada del 
mundo: ¡un hijo torero! Y como 
maldición de gitana recavó en 
la persona de «ion Felipe de Luz 
Millán. 

LA VOCACION INSOSPECHADA 

El doctor De Luz tiene tres hi
jos: dos varones y una niña. El 
mayor de ellos, también Felipe de 
Luz. con dieciocho años y en pose
sión del primer año de Medicina, 
quiere ser torero, pero no por me
ro capricho, sino por sentirlo muy 
Adentro. 

Su padre hasta hace tan sólo 
unos días que no se había entera
do, pero el chico ya llevaba torea
das esta temporada nueve becerra
das. Ha tenido hace unos días ex> 
menes de primero de Medicina y 
aprobó sus estudios; esperó este 
resultado para plantearle a su pa-

LAS; FOTOS.—Tres momentos Henos de 
ansiedad: Mientras el estudiante 
de Medicina espera que se abra 
el chiquero, su padre, 
médico de la plaza, 
le observa desde su puesto: 
las celosías de la enfermería. 
Al final, tras el resultado satisfactorio, 
se abrazan el padre y el hijo. 
Varios momentos de la prueba: 
E l estudiante de Medicina, 
que quiere ser torero, 
lancea a la verónica, torea al natural 
y «ensaya» el paseo triunfal 
de las orejas y el rabo, 
ganados ante el (.(tribunal examinador» 
con ese respetable novillo 
que aparece romaneando el caballo. 

(Fotos CERDA) 

dre lo de ser torero; esto le era 
muchísimo más difícil que los exá
menes que había sufrido; no sabía 
cómo decírselo, pero hizo ánimo y 
allá fue en busca de su progeni
tor. 

Este puso el grito en el cielo: 
¿Cómo se te ocurre, crío, el querer 
ser torero? ¿No te das cuenta del 
enorme disgusto que me estás dan
do? ¿No te das cuenta de que tie
nes que terminar los estudios? 
¿Por qué esa locura de ser torero? 

—Yo te doy mi palabra, padre, 
que no dejaré de estudiar ni un so
lo día, que terminaré mi carrera y 
me especializaré como tú en ciru
gía para que te sientas satisfecho de 
mí—fue la respuesta—, pero no de
bes de oponerte a que sea torero;, 
es algo que llevo dentro de mí, y 
lo mismo que voy a ser cirujano 
seré matador de toros; yo sé que 
esto es duro para ti, pero si reco
noces que soy estudioso y buen hi
jo, por lo que más quieras en el 
mundo no te opongas a esta locu
ra mía. 

CONSEJO Y PRUEBA 

Don Felipe de Luz pidió consejo 
al gerente de la plaza de toros at? 

i bien | 



Valencia, don Alberto Alonso Bel-
monte; éste le expuso pros y con
tras, pero le era imposible aconse
jar sobre el particular, ya que ha
cerlo era difícil. 

—Lo único que puedo hacer, ya 
que el chico ha toreado esta tem
porada nueve becerradas, por lo 
que no debe de ser ningún igno
rante, es someterlo a una dura 
prueba y ver si en realidad el chi
co quiere ser torero y tiene aptitu
des para serlo. A puerta cerrada le 
vamos a soltar un novillo serio, por 
los 400 kilos, para que lo lidie y lo 
mate con traje de luces, y ya lo de
más lo tiene que hacer el chico. 

Si vale para torero no tendré 
otro remedio que cerrar los ojos y 
dejarle libre el camino, porque si 
llega el momento y no lo deja se le 

doctor, ya que los exámenes tauró
filos para su hijo estaban encima y 
en realidad se encontraba muy in
tranquilo. Le deseaba de todo co
razón un suspenso como una casa 
y de esta forma desaparecería to
da aquella pesadilla que estaba vi
viendo. 

Por contra, el que en realidad 
iba a sufrir el examen, el hijo, que 
sabia positivamente lo que le sol
tarían por la puerta de chiqueros, 
estaba tranquilo, seguro de sí mis
mo; deseaba aquel momento con 
todas sus fuerzas, y estaba decidi
do a triunfar en la gran ilusión de 
su vida. Había que sacar de aque
llos exámenes por lo menos un so
bresaliente; nada de aprobado pa
ra que luego vinieran las dudas; 
había que vencer y convencer a to
dos. 

LA HORk CRITICA 

Hay expectación momentos an
tes de que por los chiqueros apare
ciese un buen mozoNron arrobas y 
pitones. Las miradas de los presen
tes giran del padre al hijo; gesto 
de preocupación por un lado, y 
gesto de ansia en otro. 

El toro es bravo: así lo demues
tra al acometer con furia contra 
un burladero, para seguidamente 
hacerlo sobre un subalterno: no es-

Carchará de casa y todo será mu
cho peor. Sinceramente, doctor, 
tengo que confesarle que estaba 
enterado de las andanzas de su "hi
jo, y personas que me merecen 
crédito me han hablado muy bien 
de él como torero. 

T.legó la hora amarga para el 

pera el estudiante de Medicina que, 
el peón dé muchos capotazos; te
nía prisa por ponerse delante de 
aquel señor toro. 

El momento es de verdadera 
emoción, y éste sube de tono al 
sorprender a los presentes con 
aquellos cinco lances a la verónica 

repletos de buen arte y mucha 
quietud. El toro es bravo y se 
arranca con fuerza al picador, tres 
puyazos recargando con codicia y 
un soberbio quite de De Luz capo
te a la espalda que provoca entu
siasmo. 

Todos los comentarios giran en 
favor del aspirante, y éste, muleta 
y espada en sus manos se dirige 
hacia su padre: «Te voy a demos
trar que quiero^ puedo ser tore
ro ,̂ fueron las palabras escuetas 
qué dijo al autor de sus días. 

El toro seguía con arrancada 
franca, y el aspirante comenzó su 
faena con cuatro pases a pies jun
tos barriendo el lomo del cornúpe-
ta con su muleta; se echó ésta a la 
mano izquierda y ligó hasta cinco 
pases llenos de quietud, valien
tes y de bello recorrido; aquello 
fue sorprendente; no acababan de 
creérselo los propios ojos que lo 
estaban viendo. Siguió el neófito 
con la mano de la verdad, para 
luego deleitarnos sobre la derecha 
con muletazos pausados y de bella 
exposición, fue todo aquello un 
curso de bien torear, más propio 

de una figura de la tauromaquia 
que de un muchacho que empieza 
ahora, y lleva tan sólo días en esto. 

¿Estará en este estudiante de 
Medicina una gran figura de nues

tra Fiesta? Tal es el comentario 
que hacían todos los presentes des 
pués de haberle visto torear. 

Matrícula de honor al aspirante 
a matador de toro§, don Felipe de 
Luz, júnior. ¡Enhorabuena, mu
chacho? 

V B R D U G V I U X ) 
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L O S M I N I E S P E C T A D O R E S 
Primera semana de septiembre. Ferias y fiestas en un pueblo muy importante, 

con mejor vitola que muchas capitales de provincia. Se trata de una ciudad mar
cadamente industrial, rodeada de una agricultura rica. En el programa de festejos 
figuran dos corridas de toros. Hoy es la primera y las cosas no han rodado bien 
desde el principio. Los seis toros anunciados, de una ganadería de fuste, han sido 
cambiados—no se sabe por qué—por otros de mucha menos categoría. La corrida 
lidiada, pareja de tipo, ha sido aún más pareja de condición. Los seis bichos han 
resultado mansos de solemnidad, con poca casta, frenando ante los capotes, con 
medias arrancadas en la muleta y buscando siempre algo que pudiera haber por 
bajo de las percalinas y pañosas. El quinto hizo honor al refrán de que «no hay 
quinto malo», pues teniendo un caballo a cada lado y la penca del rabo frente a 
la puerta de los sustos, no fueron capaces de picarle. Hubo la consabida flo
jera de remos y todas las demás características de los toros actuales. Se dice 
que quien sea capaz de romper el molde con que se fabrican se hará rico. 

El trio de espadas—dos ases y un tres—no pudo hacer otra cosa que mandar 
uno por uno los bichos al desolladero. La parte más sensata del público se limitó 
a sestear. Otra porción importante de espectadores gritó a conciencia. Entre estos 
últimos ocupaba lugar preferente un sujeto, con aire lugareño, al cual correspon
dió sentarse en el tendido al lado de un amigo mío, a quien debo estas noticias. 
Habla mi amigo: 

—-Haga usted el favor de moderarse un poco. 
—¿Es que le molesto? 
—Pues hombre..., no sé qué decir. 
—Con «usté» no va nada. 
—Es que tiene usted una boca... 
—¿Soy yo ocaso el único que echa sapos y culebras por ella? «Me se» hace a 

mi que los que chillamos somos muchos... 
—Es que usted, además de sapos y culebras, echa escorpiones. Ya ha dicho, 

más de una vez, que está deseando ver una cogida. 
—¿Me va «usté» a decir que no tengo razón para enfadarme? 
—Pues, si no se ncomoda mucho, me atreveré a decir que no la tiene. Con 

toros de esta clase no se puede hacer más que lo que estamos viendo; matar
los pronto y en paz. Otro día nos desquitaremos con creces. 

—fierá «usté» el que se desquite... Para mí, esta corrida es la única que veo 
al año; me ha «costao» la entrada 400 pesetas, y por ello exijo que la corrida 
sea buena de por fuerza, con arreglo al coste. 

—¡Vaya tontería la que acaba de decir! 
—¡Lo que me faltaba! ¿Por qué es una tontería lo que digo? 
—lo va a comprender muy pronto... ¿Qué profesión es la suya? 
—Labrador... y a mucha honra. 
—Me parece una ocupación muy respetable... No creo que esté satisfecho con 

la cosecha que ha cogido este año. 
—¡Claro que no lo estoy! ¡Bueno fuera! 
—¿Por qué no se queja a quien tenga la culpa de dio? 
—¿A quién voy a echar la culpa? Como no sea al tiempo, que es quien la tiene 

en «efeztivo».., 
—Estoy de acuerdo; pues en el caso de la corrida, el tiempo es el toro, y el 

torero, el labrador: Usted quería haber cogido diez vagones de trigo, pero Ma
riano Medina dijo; «Con dos, vas que ardes»... Los toreros, cuando se estaban 
hace un rato vistiendo en la fonda, pensaban haber cortado las orejas a sus ene
migos, pero vino el tiempo contrario y ni una sé cortó en toda la tarde. Ningún 
profesional quiere fracasar en su profesión, como a usted le molestaría que di
jeran en su pueblo: «Ha cogido poco trigo porque es un mal labrador». Asi que, 
cuando viene el naipe contrario vamos a tener paciencia, pues a lo mejor yo me 
divierto mucho mañana y usted en la corrida del cufio que viene... ¿Estamos? 

El agricultor, aunque no lo confesara, debió quedar convencido, porque no vol
vió a rechistar, y al terminar la corrida dijo: 

—Adiós, señor; que tenga usted suerte mañana y que Dios le dé salud y labia 
para seguir trasteando a la gente como conmigo ha hecho hoy... ¡Qué buen «mi-
uñero» habría hecho usted, mi amigo! 

* * * 
Minifundio..., minifalda..., minitoro..., miniespectador. En definitiva, poquito de 

todo. Recuerdo que en cierta ocasión los concejales de un minlpueblo le decían al 

señor Gobernador que les mandase, por estar el puesto vacante, «la menor canti
dad posible de secretario», es decir, una especie de miniburócrata, cosa explicable, 
pues en los lugares pequeños odian siempre al secretario, porque a la fuerza se 
tienen que dejar mangonear por él, ya que es el único que entiende de leyes. 

Antes citábamos varios ejemplos parecidos entre sí, pero" con diferencias sus
tanciales sin embargo. La minipalabra «mini», en minifundio es una lamentación; 
en minifalda, un alarde; en minitoro, una promasa...; en miniespectador, un per-
minicioso «diploma de ignorancia», ya que, en efecto, el que presencia una sola 
corrida al año, por ejemplo, no parece estar muy capacitado para opinar, por la 
misma razón que no puede aspirar a la matrícula de honor el estudiante que so
lamente estudia un día en el curso. Puede ocurrir que excepcionalmente se trate de 
autodictos, pero éstos son tan peligrosos como todos los «autos», y por lo tanto 
tienen una constante vocación de atropellar. 

Es muy sensible—para él—que el que le gustan «los toros» no pued-« presen
ciar, por fas o nefas, más que una corrida al año, y no menos sensible—para to
dos los demás—que, cuando llega ese trance, en vez de opinar cautelosamente, 
dejándose guiar por los más experimentados, reaccione como el labrador de mi 
historia, deseando ver cogidas en serio para los pobres toreros que, en un día 
que pintan baste», con harto dolor de su corazón, tienen que limitarse a echar 
carne abajo. 

Postura ésta que tiene su «equivalencia al revés», cuando sin motivo ninguno 
el miniespectador saca un pañuelo de yerbas, no se sabe de dónde, y empieza a 
pedir las orejas desaforadamente. 

No vamos a ser tan insensatos que demandemos para estos miniespectadores 
el silencio absoluto, por de pronto, y quedar a la expectativa para sumarse des
pués a lo que digan los buenos aficionados, a los cuales se les llama hoy despec
tivamente «la cátedra» por parte de... «los malos estudiantes». Pero si quisiéramos 
recomendarles un poco de moderación, a lo «contente. Clónente», pues aquí viene, 
como anille al dedo, la frase con que Romanones ridiculizaba el sufragio universal, 
diciendo que él traía un solo voto, exactamente igual que su portero. 

Antiguamente las cosas rodaban mejor. En la Plaza de la Puerta de Alcalá habi'i 
un tendido 5 que llevaba le batuta a la hora de opinar. En el coso de la carretera 
de Aragón, los joselistas del 2 y los belmontistas del 8 servían de brújula a les 
que querían estar bien orientados. Hoy, en la Monumental, sólo existe un atisbo 
de intransigencia en el principio del tendido 9, desde cuyo sitio se controlan un 
poco las vueltas al ruedo, por lo cual le llaman a dicho lugar «la bañera tei 
sonido». 

Para la buena marcha del espectáculo, es preciso que los juicios del i ^ ' ^ 
aunque sean apasionados, tengan algún fundamento. Antes sucedía así porque, 
por ejemplo, había 3.000 buenos aficionados bien repartidos y 10.000 espectadores, 
un tanto ignorantes, pero que se dejaban guiar. Hoy el número de buenos aficio
nados—para fijar ideas—será en Madrid de 500, frente a 22.000 espectadores voci
ferantes, en estilo iconólatra, entre los cuales forman; la masa turística, el des
lumbrante mujerío y sobre todo los miniespectadores. 

El problema es, pues, de diluición. Si a un vino de mucho grado e intenso co
lor se le añade un poco de agua, para el paladar no supone BSAJO gran cosa. Sin 
embargo, sí a un vaso de agua le agregamos una cucharada de vino, podemos tener 
la seguridad de que no se ha conseguido nada útil. 

Un ejemplo de miniespectadores y de macroignorancia. E l público pide a gfan' 
des voces la oreja para su ídolo, que ha debido estar inmenso. Pero el presidente 
se llama andana. Cuando se llevan las mulillas al toro, la gente da la batalla P01 
perdida y no solicitan que salga el espada a dar la vuelta al ruedo, ni siquier* 
a saludar desde A tercio, porque sus entusiasmados partidarios, ignorantes d01 
protocolo, creen que si no hay oreja no hay nada que hacer. Lo hemos visto 
asi varias veces. 

En cambio, también hemos presenciado la escena de algún novillero osa®0 
que ha salido espontáneamente a saludar... sin motivo. Mas entonces, el público-
sacudido por una especie de descarga eléctrica, le ha obligado a dar tres vuelta 
al ruedo para «dar en la cresta» al presidente. 

¿Qué consecuencias se deducen de todo esto? Pues que van a la {daza muen0 
miniespectadores. Y ni que decir tiene que los ejemplos de Madrid son perfc 
lamente aplicables a provincias, en toda ocasión, corregidos y aumentados. 

Litis FERNANDEZ SALCEDO 
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:er de tempora-
la, lo preciso, popular e inespe
rado ha sido el lance del novillo 
de Rincón Cañizares que habla de 
morir en la plaza y eligió la liber
tad de la calle, donde sembró sus
tos y regocijo de las gentes va
lientes. El travieso animal, después 
de recibir varios disparos, que no 
mermaron sus ganas de callejear, 
fue muerto por un vecino del pue
blo en improvisada montería, que 
pudo recordar los tiempos en que 
el Toreo en Iberia se limitaba a la 
caza del toro salvaje. Y junto a es
ta noticia insólita (si tenemos en 
cuenta que además el novillo lle
vaba el rabo "postizo", como el 
peluquín de muchos caballos) vie
ne la información normal de estos 
tiempos: un novillero que se en
cierra triunfalmente con seis ene
migos. Y un colofón triste: el ten
dido ya vacío en espera del cierre 
definitivo. Con el otoño se clausu
ran las plazas y con los primeros 
escalofríos llega el "Tenorio" a los 
escenarios. Es lo clásico. 

•1 

~4 

El novillo escapado 

haciendo de las suyas 

por las calles de 

Val verde del Camino 

Abajo vemos a 

José Luis Capillé, 

que triunfó por 

la tarde matando 

seis novillos. 

•i .« 


